Correspondences: 1658 by unknown
DePaul University 
Via Sapientiae 
Correspondencia y Escritos Correspondence, Meditations, Advice 
1658 
Correspondences: 1658 
Follow this and additional works at: https://via.library.depaul.edu/ldm_sp 
Recommended Citation 
Correspondences: 1658. 
https://via.library.depaul.edu/ldm_sp/27 
This Article is brought to you for free and open access by the Correspondence, Meditations, Advice at Via 
Sapientiae. It has been accepted for inclusion in Correspondencia y Escritos by an authorized administrator of Via 
Sapientiae. For more information, please contact digitalservices@depaul.edu. 
C. 615 (L. 557) (Ed.F.,p.578)
A mi querida Sor Bárbara Angiboust
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Châteaudun
Hoy, 18 de diciembre de 1657
Mi querida Hermana:
Me sirvo de la ocasión del señor Prior de Varize para preguntarle a
usted si ha recibido dos cartas que le hemos enviado hace unos quin-
ce días por el mensajero; y también si ha tenido recientemente noti-
cias de nuestras Hermanas de Varize1; y si todo el mundo empieza a
estar contento con su reforma y si su cordialidad y mansedumbre atraen
al hospital a las personas de buena posición para hacer allí el bien.
No sé si me equivoco y si es usted la que me ha dicho que enseña-
ban a las niñas, estando contentos sus señores de ello. Salude humil-
demente de mi parte al señor Le Maistre y a la Señorita Libereau. Sor
Cecilia 2 sigue con buena salud, a Dios gracias, aun cuando tiene mucho
trabajo; la abraza con el deseo, sereno sin embargo, de verla. Todas nues-
tras Hermanas la saludan y yo con ellas encomendándonos a las ora-
ciones de las tres 3 y asegurándoles que soy, de todo corazón, en el amor
de Nuestro Señor, querida Hermana, su muy humilde hermana y servi-
dora.
1658
Establecimiento de las Hijas de la Caridad en Ussel, Metz, Calais.
27 de diciembre: fallecimiento de Sor Bárbara Angiboust.
C. 616 (L. 559) (Ed.F.,p.579)
A mi querida Sor Bárbara Angiboust
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Châteaudun
Hoy, 6 de enero de 1658
Mi muy querida Hermana:
Se me hacía ya muy largo el no recibir sus apreciadas noticias y mu-
cho temía que se hubieran perdido nuestras cartas, como sigo creyén-
dolo, ya
________
C. 615. Rc 3 lt 557. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Sulpicia Dubois y Claudia.
2. Cecilia Angiboust (ver C. 36 n. 1).
3. Bárbara Angiboust, Ana Bocheron y Marta (ver C. 602 notas 6 y 8).
C. 616. Rc 3 lt 559. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
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que la respuesta que me da usted es a la que le ha llevado el señor Prior.
He sabido de buena tinta que Carlota 1 ha regresado a su tierra, que es
Chars, y que no se ha casado. Creo que aquel señor Cura está muy con-
tento porque, como sabe usted, ya no tenemos allí Hermanas 2. Sor Isa-
bel 3, de Santa María, está mejor de salud, a Dios gracias, pero Sor Ma-
ría 4 ha tomado el relevo y está muy pachucha. Alabo a Dios con todo
mi corazón por la paz que tienen ustedes y las bendiciones que El de-
rrama sobre su trabajo. Le agradeceré me diga si es verdad que tienen
ustedes niñas en la escuela. Le ruego se cuide un poco y tome para el
catarro agua de cebada con azúcar, un poco caliente, al acostarse.
No creo que nuestras Hermanas puedan ir antes de Pascua al edifi-
cio nuevo, porque las reparaciones que ha habido que hacer en el con-
tiguo han retrasado todo mucho.
Hoy hemos tenido la dicha de tener la conferencia 5 y por la misma
ocasión, la bendición de las estampas del año, de las que le enviamos
las que le corresponden. Siga, por favor, querida Hermana, pidiendo a
Dios por la conservación de nuestro amado y muy Honorable Padre, y
también por la salud del señor Portail que ha estado muy fastidiado y lo
está todavía, aunque un poco mejor, gracias a Dios.
Hemos tenido el honor de que Sor Cecilia 6 se quedase a dormir es-
ta noche, no habiéndose atrevido a regresar por las molestias de su pier-
na. La saluda y se encomienda a sus oraciones para que Dios le conce-
da la gracia de saber agradecer las muchas que le otorga su bondad. To-
das las Hermanas la saludan de corazón, como yo lo hago también, y
soy en el amor de Nuestro Señor, querida Hermana, su muy humilde
hermana y servidora.
P.D. Le envío las estampas de nuestras Hermanas de Varize7, que les
hará usted llegar en la primera ocasión. Le ruego les presente mis ex-
cusas por no escribirles hoy, ya que es demasiado tarde. Desde hace dos
meses, nuestras conferencias son sobre la explicación de las reglas.
C. 617 (L. 560) (Ed.F.,p.580)
Al señor Portail
Hoy, 13 de enero de 1658
Señor:
Después de haber alabado a Dios con usted, indigna de mí, por la
gracia que nos ha concedido de preservar a nuestro muy Honorable Pa-
dre de un
________
1. Carlota Moreau (ver C. 415 n. 7).
2. Las Hijas de la Caridad salieron de Chars hacia agosto-septiembre de 1657.
3. Isabel Jousteau (ver C. 481 n. 3).
4. María Papillon (ver C. 493 n. 3).
5. Conferencia del 6 de enero de 1658 (SVP, X, 442; Conf. esp. n. 1.914 y s.).
6. Cecilia Angiboust (ver C. 36 n. 2).
7. Claudia y Sulpicia Dubois se encontraban a unos 15 kilómetros de Châteaudun.
C. 617. Rc 2 lt 560. Carta autógrafa.
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peligro tan inminente 1, me tomo la libertad de suplicarle se encargue
de que revisen con cuidado los defectos que me parece tiene la carro-
za y que creo son el de tener las portezuelas demasiado bajo el estri-
bo, estando, en cambio, todo el cuerpo del carruaje demasiado elevado
por la correa de suspensión, porque si bien es cierto que esto hace que
sea más suave, a pesar de todo tiene tal movimiento que yendo yo a ve-
ces en él, he tenido miedo de que el vaivén que llevaba me arrojase con-
tra la portezuela; además, me parece que sería necesario hubiese unos
agarraderos a cada lado de las portezuelas, aunque ya no estén de mo-
da.
Tengo entendido que Sor Rosa2 espera hablar una vez más con us-
ted; si su caridad pudiese mañana, se la mandaría a la hora que me or-
denara; y creo que después de escucharla, si le parece a usted oportu-
no, una prohibición terminante de volver a verle sin haber comulgado,
quizá la ayudaría a recobrar la tranquilidad. Permítame encomendarme
a sus santos sacrificios y oraciones y repetirme en el amor de Nuestro
Señor, su muy humilde hermana y obedientísima servidora.
C. 618 (L. 561) (Ed.F.,p.580)
(Al Hermano Ducourneau)1
[enero de 1658]
Es necesario hacer comprender a las jóvenes de Saint Fargeau2 que
piden ser recibidas en la Compañía de las Hijas de la Caridad, que no se
trata de una religión ni de un hospital del que no se mueve una; sino que
hay que ir continuamente en busca de los pobres enfermos a diferentes
lugares y haga el tiempo que haga, a horas fijas. Que se visten y ali-
mentan muy pobremente, sin cubrir nunca la cabeza como no sea con
una toca de tela cuando es muy necesario. Que no pueden tener otra in-
tención al venir a la Compañía que la de venir puramente para servir a
Dios y al prójimo. Que hay que vivir en ella con continua mortificación
de cuerpo y espíritu, que han de tener la voluntad de observar exacta-
mente todas las reglas y particularmente una obediencia sin réplica; que
sepan también que, aun cuando salen por París, no les estará permitido
ir a hacer ninguna visita a sus conocidos sin permiso. Que han de apor-
tar la cantidad necesaria para el viaje y el primer hábito. Que la expe-
riencia nos ha hecho ver que las jóvenes que se unen a las Hermanas
que están en los lugares alejados,
________
1. El señor Vicente había tenido una caída al bajar de la carroza, «su ignominia», como
él la llamaba.
2. Ana Rosa (ver C. 155 n. 12), y contenido de la misma carta en que Luisa habla de
que «es un poco escrupulosa».
C. 618. Rc 2 lt 561. Carta autógrafa. Dorso: enero 1658 (o.l.).
1. Más que de una carta, se trata de una nota enviada al Hermano Ducourneau sin duda
en contestación a una pregunta suya, hecha de parte del señor Vicente. Así se deduce de la
carta de éste, unos días después, a las Hermanas de Saint-Fargeau (SVP, VII, 49; Síg. VII, 48).
2. Ver C. 575 en que se habla de esta fundación.
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antes de que se las reciba y vista aquí en la Casa, no suelen dar resul-
tado, porque se figuran que no tendrán que hacer otra cosa distinta a la
que empezaron a hacer.
La señora Duquesa de Ventadour3 pide dos Hermanas, pretendien-
do que no serían demasiadas para servir a sus pobres; al decirle yo que
cuatro serían demasiadas, si Dios se sirve devolver la salud a las dos
que ya están allí, me ha contestado que si al señor Vicente le parece bien,
se podrían mandar dos a San Pedro 4, y que siendo dos establecimien-
tos cercanos uno de otro, podrían de vez en cuando cambiar de aire, lo
que podría ser útil para la salud y hasta para las disposiciones de áni-
mo. No obstante, sin tener en cuenta esa propuesta, hemos pensado
mandar una, por la necesidad urgente de nuestras Hermanas que están
las dos enfermas 5. Suplico humildemente al Hermano Ducourneau6 ha-
ga ver la presente carta a nuestro muy Honorable Padre, nos dé noticias
suyas7 y Si SU caridad juzga a propósito que enviemos una Hermana a
La Fère lo más pronto posible, Sor Juliana Allot8 es la propuesta.
La mayoría de nuestras Hermanas querrían que no se hiciera el embar-
que para Madagascar 9 sin ellas.
C. 619 (L. 562) (Ed.F.,p.582)
Al Señor Vicente
Hoy, 1º de febrero [1658]
Mi muy Honorable Padre:
Suplico humildemente a su caridad me permita que le pida noticias
verdaderas de su salud y, por el amor de Dios, no tenga prisa por salir.
Nuestra Sor Renata, una de las mejores Hermanas procedentes de
Angers, hizo, hace un año, con permiso de su caridad, los votos por la
primera vez; y como ha sido propuesta para ir a Sainte-Marie-du-Mont,
a donde podrá marchar pronto, pero sin saber de fijo la fecha, pide ha-
cer mañana su renovación; ha hablado de ello a su confesor, de quien
no conozco el nombre; se ha ido a confesar precisamente por ese mo-
tivo, y se lo ha aconsejado. Si está de acuerdo, mi muy Honorable Pa-
dre, le suplico muy humildemente nos lo haga saber, y nos diga qué tie-
ne que hacer,
________
3. La señora de Ventadour (ver C. 306 n. 6).
4. Saint-Pierre-du-Mont, a unos cincuenta Km. de Sainte-Marie-du-Mont.
5. Isabel Jousteau y María Papillon (ver C. 481 n. 3 y 493 n. 3).
6. Hermano Ducourneau (ver C. 161 n. 1).
7. Del señor Vicente.
8. Juliana Allot estaba ya en la Compañía de las Hijas de la Caridad en agosto de 1655
(acta de erección de la Compañía SVP, Xlll, 576; Síg. X, 717) En 1660, continuaba en La Fè-
re.
9. Se estaban preparando para marchar a Madagascar cuatro Sacerdotes de la Misión y
un Hermano(ver SVP, VII, p 60 y 86 — entre otras — ; Síg. VII, 55 y 79).
C. 619. Rc 2 lt 562. Carta autógrafa. Dorso enero 1658 (H. Duc.).
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puesto que no podrá asistir a la celebración de la Santa Misa, que usted
dirá arriba.
Todas nosotras y yo, aunque indigna, suplicamos a su caridad nos
ofrezca de nuevo a Nuestro Señor y le pida las gracias de que tenernos
necesidad para no serle ya infieles, dando su santa bendición con esta
intención, mi muy Honorable Padre, a su muy obediente y agradecida
hija.
C. 620 (L. 563) (Ed.F.,p.582)
Al señor Vicente
Hoy, 4 de febrero [1658]
Mi muy Honorable Padre:
Para aliviar un poco de trabajo a su caridad, había pedido al Her-
mano Ducourneau que le comunicara a usted la disposición interior en
que se encuentra la buena muchacha de la difunta señorita Noret, que
está sumida en una profunda melancolía desde que sus padres la sa-
caron de casa de dicha señorita, hace un año, y su pobre espíritu sien-
te disgusto hacia todo; se ha sentido muy impresionada en los Ejerci-
cios Espirituales, pero no se ha fortalecido. Desea hablar con su confe-
sor de San Eustaquio, dice ella, para que nos la dé a conocer mejor. Yo
creo, mi muy Honorable Padre, que sería conveniente que (ese sacer-
dote) hablara también con usted antes de dejarla que tome ella ningu-
na decisión. Si a su caridad le parece bien, podríamos pedirle que se to-
mara la molestia de venir aquí, porque seguramente él tendrá más que
decirle de ella.
Aquí tiene el librito que me ha pedido; permítame, mi muy Honora-
ble Padre que le suplique no sea conocido el nombre del autor, no por-
que tema yo que haya nada contra la Fe, sino porque pudiera parecer
una pequeña debilidad el haber empleado tiempo en esto, y también
porque finge ese coloquio con una mujer.
Hágame la caridad de darme su santa bendición y ofrecer el deseo
de nuestras Hermanas para Madagascar1, así como el honor de creer-
me siempre, mi muy Honorable Padre, su muy obediente y humilde
hija y servidora.
C. 621 (L. 564) (Ed.F.,p.583)
(A Sor Claudia Carré)1
(Angers)
13 de febrero de 1658
Mi querida Hermana:
Quiero creer que su caridad la incita con frecuencia a velar por nues-
tras Hermanas para advertirles cordialmente y en particular las peque-
ñas faltas
________
C. 620. Rc 2 It 563. Carta autógrafa. Dorso: enero 1658 (H. Duc.).
1. Ver la carta n. 618 y la nota 9 a la misma.
C. 621. Ms A, Sor Chétif 1 n. 34. Copia.
1. Claudia Carré (ver C. 561 n. 5). Ver también C. 660 n. 2.
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que pueda usted ver en ellas y también las santas prácticas que podrán
servirles para que todas sus acciones sean agradables a Nuestro Señor,
como así lo serán si van hechas por su amor y a imitación de las Su-
yas cuando estaba en la tierra. Todas sus acciones serán perfectas con
tal de que nuestras Hermanas continúen trabajando en renunciar a sus
propias satisfacciones, en quebrantar sus hábitos e inclinaciones natu-
rales para contentar a Dios sirviendo al prójimo. Conceda de vez en cuan-
do tiempo a nuestras Hermanas para que le hablen en particular, por
lo menos una vez al mes cada una, aunque no sea más que un cuarto
de hora, tolerando las faltas que le declaren, compartiendo con ellas las
penas que puedan manifestarle, pero que ni una sola pueda percibir por
parte de usted lo que las demás le han dicho.
Saludo a toda la pequeña Comunidad y suplico a Nuestro Señor la
colme de sus gracias y le dé sus más preciadas bendiciones para su pu-
ro amor, en el que soy de todo corazón...
C. 622 (L. 565) (Ed.F.,p.583)
A mi querida Sor Lorenza Dubois
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Bernay
Hoy, 16 de febrero de 1658
Mi querida Hermana:
No me extrañan todas sus dificultades con las señoras; es corriente
allá donde hay hospitales unidos con la Caridad de las parroquias, que
se den desavenencias, sin que haya culpa por parte de unos ni de otros.
Es que cada uno se cree obligado a defender aquello de que está en-
cargado 1. Lo que serla de desear es que ambas cosas estuviesen se-
paradas y que hubiese reglamentos bien claros señalando lo que unos
y otros han de hacer; pero habría que establecerlos y eso depende en-
teramente del señor de Bernay, porque hasta el presente no sé yo que
los haya para podérselos enviar. Lo que tiene usted que hacer en medio
de todas esas pequeñas divergencias, es ser muy humilde, poner gran
cuidado en que no se la pueda acusar de arrogancia o de suficiencia; de-
be más bien pensar que está sujeta a todos, que es la última de todos
y que no tiene ningún poder; y así debe creerlo y comportarse de esa
manera, no haciendo nada sin el permiso de aquellos a quienes el se-
ñor Abad ha encargado la dirección de todo. En lo que se refiere a las
cuentas que tiene que rendir, hágalas siempre con la mayor exactitud
y lo más humildemente que pueda; en cuanto a las señoras de la Cari-
dad, no debe usted mirar de qué condición son para tenerles respeto;
basta con que sepa usted que han sido recibidas en la Compañía, para
que las honre como a las Madres de los Pobres, sus Amos, aun 
cuando
________
C. 622. Rc 3 It 565. Carta autógrafa.
1. Ver la C. 555
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no contribuyeran con su dinero. ¡Si supieran ustedes, queridas Herma-
nas, qué humildad, qué mansedumbre y sumisión quiere Nuestro Se-
ñor de las Hijas de la Caridad, sufrirían si advirtieran que no lo practi-
caban!
Sor Ana 2, ¡ Dios mío! ¿qué hace usted? Si no se encuentra bien, le
diré lo que otras veces le he dicho, que hay que trabajar porque la hol-
gazanería fomenta el pecado en el alma y la indisposición en el cuer-
po. Aun cuando no pienso yo, queridas Hermanas, que tienen ustedes
ninguna familiaridad ni comunicación con los de fuera, no quiero dejar
de advertirles que Nuestro muy Honorable Padre en la explicación que
su caridad nos da sobre todos los puntos de nuestras reglas, nos seña-
la y hace ver grandes peligros en ese trato prohibido por nuestras mis-
mas reglas. Todas nuestras conversaciones y satisfacciones, si podemos
tenerlas fuera de con Nuestro Señor, hemos de encontrarlas entre no-
sotras. Le suplico con todo mi corazón que su santo amor sea ese fuer-
te vínculo que una nuestros corazones y en El soy, mis queridas Her-
manas, su muy humilde hermana y servidora.
P.D. Comunicaré su carta al señor Vicente; le ruego dé gracias a Dios
con nosotros por el favor que su bondad nos ha hecho conservándo-
noslo de una caída que ha tenido desde una carroza. Pídale nos conti-
núe esos mismos favores en todas las demás cosas.
C. 623 (L. 566) (Ed.F.,p.585)
A las queridas Hermanas
Las Hijas de la Caridad
Siervas de los Pobres Enfermos
Nantes
Hoy, 16 de febrero de 1658
Mis queridas Hermanas:
Espero hayan ustedes recibido la carta que les envié hace algún tiem-
po, anunciándoles el viaje de los señores que tendrán la bondad de
llevarles la presente, juntamente con otra que he tenido el honor de
escribir al señor Vicario de Santa Cruz, según el deseo que ustedes va-
rias veces me hablan manifestado.
Creo que Nuestro muy Honorable Padre habrá dado plena facultad a al-
gunos de estos buenos señores para escucharlas, por eso les ruego que
les hablen de todo con confianza. Sor Francisca Ménage1, no olvide
nada, por favor, y recuerde de vez en cuando darnos noticias suyas, tam-
bién usted, Sor Andrea2; pero, por amor de Dios aprenda la ortografía
para que pueda yo leer con facilidad sus cartas y contestarle como las
dos lo
________
2. Ana Levies (ver C. 594 n. 3).
C. 623. Rc 3 lt 566. Carta autógrafa.
1. Francisca Ménage (ver C.430 n.3).
2. Andrea Marechal (ver C. 436 n. 1).
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deseamos. Haba pensado escribirles a varias de ustedes en particular,
mas no he tenido tiempo y tampoco quiero hacérselo perder a ustedes.
Sean muy sencillas y hablen con la mira puesta en Dios, dando cuenta
sin pasión a aquel a quien hablen, sin otro interés que el de dar a co-
nocer sus defectos para que las ayuden a trabajar en corregirlos. Su-
plico a Nuestro Señor que le conceda esta gracia, me encomiendo a sus
oraciones, y soy en el amor de Nuestro Señor, queridas Hermanas, su
muy humilde hermana y servidora.
P.D Nuestras Hermanas de Polonia se encomiendan a sus oracio-
nes y todas nuestras queridas Hermanas de París las saludan con todo
afecto.
C. 624 (L. 567) (Ed.F.,p.585)
Al Señor Vicente
Hoy, 2 de marzo de [1658]
Mi muy Honorable Padre:
Si la pobre mujer en cuyo favor le han hecho a usted escribir, está en
condiciones de criar, no creo haya un lugar más seguro para ella que
el de venir como nodriza a los Niños Expósitos. Y si fuera de temer que
se quisiera marchar o si en el juicio que se sigue contra ella por su fal-
ta se la desterrara, esto seria también un medio para retenerla aquí: con
tal de que tuviera leche, podría quedarse dos o tres años. De otro mo-
do, mi muy Honorable Padre, no veo seguridad alguna en estos barrios
para impedirla cometer semejante falta u otra mayor, dado el lugar en
que se halla. Si fuera desterrada, se la podría poner, bajo vigilancia, a
servir en algún lugar a cinco o seis leguas, sobre todo si su juicio no se
divulgara mucho, no fuera a ser que la vergüenza la mantuviera en su
pecado, una vez que ha perdido por completo la honra. Tal vez he dicho
(demasiado), y le pido por ello humildemente perdón, aprovechando
también esta ocasión para pedirle su santa bendición y la asistencia de
sus oraciones para obtenerme misericordia, no sea que mis obstina-
ciones pasadas, y acaso las presentes o las futuras, miserable de mí, se-
an causa de mi pérdida, como la de las pobres personas que han pere-
cido, aunque sólo corporalmente, en estas inundaciones; y para exci-
tar su caridad, le suplico crea que soy, por voluntad de Dios, mi muy Ho-
norable Padre, su muy humilde hija y agradecida servidora.
C. 625 (L. 569 bis) (Ed.F.,p.586)
Al señor Abad de Vaux
(hacia marzo de 1658)
Señor:
Hace algún tiempo que, habiendo sabido por su caridad que dos bue-
nas jóvenes deseaban ser de nuestra Compañía, después de haber
________
C.624. Rc 2 lt 567. Carta autógrafa.
C. 625.
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usted probado su vocación, como tuvo la bondad de decírnoslo, el se-
ñor Vicente me ordenó le suplicara humildemente, señor, nos las enviara
si las juzgaba aptas.
Y por lo que se refiere a las otras cuatro, como al parecer, señor, no
tienen todavía la aprobación de usted, si no viera inconveniente ningu-
no en alguna de ellas, le digo lo mismo que para las dos primeras.
Permítame, señor, le diga que la última que su caridad nos envió, lla-
mada Jacobita1, que parecía una perla entre las jóvenes de Angers, con-
tinúa atada a la debilidad de su espíritu que tiende a la inconstancia. No
obstante, se desahoga llorando y me ha dicho que su inquietud proce-
de de que no tenía noticias de su padre. No es, señor, que le pida man-
de expresamente a saber de él, pero si nuestras Hermanas supieran de
alguien de su barrio para poder decirnos, de vez en cuando, las noticias
que tengan, esto sería para ella una satisfacción.
Tengo que confesarle, señor, que estoy un poco preocupada por nues-
tra querida Sor Claudia 2 y con el disgusto que todas o parte de nuestras
Hermanas causan al señor Ratier. Supongo, señor, que él le habrá dicho
lo que hemos hecho para cambiar a Sor Petra 3. Quizá esto sirva a las
demás y con ello vea el señor Ratier 4 el servicio que su caridad hace a
nuestro buen Dios con su paciencia, la que suplico a Nuestro Señor re-
compense con sus más preciadas gracias.
Pidiéndole, por su santo Amor, una parte en sus oraciones, le ruego,
señor, me crea, con todo respeto, en su santo amor, su muy humilde y
agradecida servidora.
C. 626 (L. 470) (Ed.F.,p.587)
Al señor Vicente
Hoy, 26 de marzo [1658]
Mi muy Honorable Padre:
Hace tres meses que me sangraron y quedé con necesidad de que
volvieran a hacer una segunda sangría, porque los médicos, dada mi
edad, y desde mi última enfermedad, me dijeron no lo hiciera sino en
caso de gran necesidad. Por ello, lo he diferido, aunque según el cono-
cimiento que tengo de mi naturaleza, me parece debo hacerlo; sería hoy
si su caridad quiere tomarse la molestia de comunicarme que puedo ha-
cerlo sin pedir más parecer, ya que no estoy enferma, gracias a Dios, si-
no con molestias en el pecho y otros síntomas que me hacen percibir
esa necesidad. Tengo motivos para temer esté intentando terminar mis
días demasiado a mi gusto porque me encuentro más sensible que nun-
ca al dolor, aunque sin dejar de ser, mi muy Honorable Padre, su muy
humilde hija y obediente servidora.
________
1. Jacobita (ver C.600, n.1).
2. Claudia Carré (ver C.560, n. 5).
3. Petra (ver C.326, n. 2).
4. Señor Ratier (ver C.82, n.2). 
C. 626. Rc 2 It 470. Carta autógrafa. Dorso: marzo 1658 (H. Duc.).
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C. 627 (L. 569) (Ed.F.,p.587)
Al Señor Abad de Vaux
Angers
Hoy, 10 de abril de 1658
Señor:
No sobria cómo expresarle el dolor de mi corazón ante la lectura de
las primeras líneas de la carta que ha tenido usted la bondad de escri-
birme. Es cierto, señor, que hace tiempo admiro su paciencia, sobre la
que he visto siempre la bendición de Dios y espero ha de continuar ben-
diciéndola. Teníamos suficientes motivos para creer que el cambio1 cau-
saría alteración en los espíritus débiles. Permítame, señor, le suplique
humildemente me comunique si Sor Claudia2 ha entrado bien en el ejer-
cicio de su cargo y si hace cuanto puede por ganar a las que tienen re-
pugnancia en aceptarla; también, señor, dígame las que su caridad juz-
ga es necesario llamemos acá rápidamente.
Por lo que se refiere a las dos jóvenes que demuestran deseo de per-
tenecer a nuestra Compañía, si las juzga usted aptas, señor, y se ve fir-
meza en su espíritu, las recibiremos con mucho gusto. Ya sé que no
les da usted su consentimiento sino después de probarlas bien. Nues-
tra Sor Jacobita 3 lo está haciendo bastante bien y ya no me parece tan
preocupada por su padre. Me da verdadera vergüenza no escribir al
señor Ratier con este correo; pero los asuntos de nuestra Comunidad
van en aumento y mis dolencias me llevan casi todo el tiempo. Sé muy
bien que tendría que darle preferencia sobre otros muchos, por las obli-
gaciones que con él tenemos y que llevo fuertemente grabadas en el co-
razón ante Nuestro Señor, en cuyo amor me siento muy movida a de-
cirle que soy con todo respeto, señor, su muy humilde y obediente ser-
vidora.
C. 628 (L. 570) (Ed.F.,p.588)
A mi querida Sor Lorenza Dubois1
Hija de la Caridad,
Sierva de los Pobres Enfermos
Bernay - Normandía
Hoy,17 de abril de 1658
Mi querida Hermana:
He quedado muy extrañada con lo que me dice de la enfermedad de
Sor María 2, y Si no fuera porque estoy segura de que ha ejercido us-
ted con ella
________
C.627. Rc 4 lt 450. Carta autógrafa.
1. El cambio de Sor Cecilia Angiboust, anterior Hermana Sirviente.
2. Claudia Carré (ver C.561, n.5), la actual Hermana Sirviente.
3. Jacobita (ver C.601, n.1).
C.628. Rc 3 It 570. Carta autógrafa.
1. Lorenza Dubois (ver C.475, n.1).
2. María había sido enviada para ayudar a las dos Hermanas de Bernay.
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toda la caridad que debía, le rogaría que le aplicase unos remedios en
la nueva estación. Pero ya que me dice usted no espera llegue a curar-
se, si puede venir sin poner en peligro su vida, le ruego nos la envíe por
el mejor conducto que pueda. Lo que me extraña es que sus señores
la consideren como una carga para ellos, pues es la primera, desde la
fundación, que se ha puesto enferma de cuidado. Supongo que tendrán
la suficiente caridad como para pensar que los cuerpos de ustedes no
están exentos de las enfermedades que pueden ocurrir a otros. Esta en-
fermedad es un contratiempo que va a impedir que la veamos a usted
tan pronto como yo pensaba, ya que antes de que pueda usted venir a
hacer un pequeño viaje por aquí, será necesario se forme bien otra.
Todas nuestras Hermanas están bastante bien de salud, gracias a
Dios, pero tenemos que unir todas nuestras oraciones por la conserva-
ción de nuestro muy Honorable Padre que está padeciendo mucho con
una pierna. El señor Portail está bastante bien y sigue ejerciendo su
caridad como de ordinario, lo que nos obliga mucho a rogar a Dios por
él. Le mandé a decir a usted que podía escribir a su hermano y que me
seria posible hacerle llegar la carta con toda seguridad. Déme noticias
extensas de todo, y créame en el amor de Nuestro Señor, querida Her-
mana, su...
P.D. Saludo afectuosamente a Sor María: esperaremos su llegada acá
para ver mejor a quién podremos enviarle. Tenía ya escrita esta carta,
cuando ha venido su tío a preguntar por usted; y nos ha dicho que su
hermano y sus hermanas han hecho la partición de los muebles de sus
padres, sin contar con usted; pero han mandado hacer un inventario.
Tiene usted que pedir una copia de ese inventario, escribiendo a su her-
mano; y luego ya veremos si será necesario que envíe usted un poder
para que hagan las particiones de su herencia.
Adiós, queridas Hermanas.
C. 629 (L. 572) (Ed.F.,p.589)
A mi querida Sor Francisca Ménage
Hija de la Caridad
Nantes
Hoy, 24 de abril (1658)
Mi querida hermana:
Siempre aprecio su buen corazón que quiere darnos noticias suyas,
pero le ruego no se inquiete si yo no le escribo con bastante frecuencia,
como tampoco nuestras buenas Hermanas Ménage1 que tienen todas
mucho trabajo, y puedo decirle que no les sobra tiempo. Sor Magdale-
na se encuentra mucho mejor desde que está aquí con nosotras, en la
Casa, donde disfrutamos de muy buen aire. Sor Margarita ha estado un
poco
________
C. 629. Rc 3 It 572. Carta autógrafa. Dirección, letra de Sor Guérin.
1. Las tres hermanas de Francisca Ménage: Margarita, Magdalena y Catalina.
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indispuesta, pero está mejor, a Dios gracias; en cuanto a Sor Catalina,
aunque es la última llegada, va a adelantarlas a las demás, si es posible,
en virtud. Puedo asegurarle que me tiene muy edificada; hay que pedir
a Dios la perseverancia.
Si tiene usted necesidad de escribir a nuestro muy Honorable Padre,
puede hacerlo en pocas palabras, y puede enviarme la carta, que, ya es-
té cerrada o no, puede usted tener la seguridad de que ni yo ni nadie
la verá. Encomiéndeme a las oraciones de Sor Haran 2 a quien ruego me
encomiende a su vez a las de toda la pequeña Comunidad, abrazo a to-
das de corazón y soy en el amor de Nuestro Señor, su muy humilde her-
mana y servidora.
P.D. Querida Hermana, le ruego recuerde que debe usted mucho res-
peto a nuestras Hermanas más antiguas, y que hay que darles mucho
crédito cuando nos hablan de las santas prácticas que nuestro muy Hono-
rable Padre nos ha recomendado en otras ocasiones Lo que me dice us-
ted de que a algunas no les parece bien que me escriba, creo más que
no ha entendido usted lo que le querían decir: y es que no hay que es-
cribir a menudo sin necesidad. Cuando tenga una ocasión segura, le en-
viaré una corona de Nuestro Señor, porque se pierden muchas cartas.
C.630 (L 571) (Ed.F.,p.590)
A mi muy querida Sor Margarita Chétif1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos en Arras
Hoy, 30 de abril de 1658
Mi querida Hermana:
Me parece que tengo que quejarme de lo que usted se queja de mí,
porque le he escrito varias veces desde su carta en que me hablaba de
los votos, y como la recibí muy próxima al día de la Renovación y que
mi carta no hubiera llegado a tiempo, nos contentamos con acompa-
ñarla ante Nuestro Señor en espíritu, con gozo y consuelo; no sólo por
este acto en si, sino por la generosidad que place a su bondad conce-
derle, en medio de la prueba penosa que Él permite para que así le sir-
va con mayor pureza y desinterés, y por su fidelidad en perseverar. Me
extrañan un poco, querida Hermana, los pensamientos que le vienen a
la mente contra la seguridad que yo tengo de su afecto y la que tiene us-
ted que tener del mío, porque puedo decirle que nunca me ha pareci-
do usted más de Dios y con mayor amor a su vocación que ahora ¿Qué
más podría desear de usted, sabiendo la manera con la que obra al ser-
vicio de nuestros Amos, por la que Dios sea bendito eternamente? Rue-
go a Sor Radegunda2 que haga otro tanto,
________
2. Nicolasa Haran, (ver C.528, n.1). 
C.630. Rc 3 lt 571. Carta autógrafa. Dirección, letra de Sor Guérin.
1. Margarita Chétif (ver C.357, n.2).
2. Radegunda Lenfantin (ver C. 553, n.3).
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demostrándoles gran cordialidad. Le envío la letra de cambio que he-
mos extendido por las 1OO libras. No se encuentra ya folículo, pero le
envío dos libras de sen — barato, pero que los médicos aceptan— y me-
dia libra del más caro. No podemos decirle de momento la fórmula pa-
ra hacer el espíritu de vitriolo, porque no la sabemos. Aquí tiene lo que
nos han vendido para hacerlo, según nos ha dicho el tendero. Sor Feli-
pa 3 dice que no recuerda otro remedio para la hidropesía, si no es pur-
gar a menudo y a veces con goma quino-purgante. Si puedo enterarme
de otra cosa, se la diré.
Me he alegrado mucho de que nuestro muy Honorable Padre le ha-
ya escrito, por el consuelo que creo le ha proporcionado. En nombre de
Dios, querida Hermana, no deje entrar ya más en su espíritu ningún te-
mor de que yo esté descontenta, puesto que tengo la más completa
seguridad de que usted no tiene intención alguna de descontentarme
y que, al contrario, parece que Dios aumenta las gracias que le otorga,
complaciéndose en su fidelidad en medio del sufrimiento y en la con-
fianza que tiene usted en su Providencia. Ruego a Nuestro Señor que le
continúe esas gracias y conceda a Sor Radegunda la de ser fiel en la
práctica de sus reglas y en todo lo que respecta a la perfección de su vo-
cación.
El señor Vicente está un tanto indispuesto; pidan mucho a Dios que
nos lo conserve, para su mayor gloria. Nuestra hermana Sor Juana Ma-
ría 4 nos dejó la víspera de San Marcos, después de haber sufrido mu-
cho. Bastaría con conocer las disposiciones de Nuestro Señor en esta
enfermedad y en su persona, así como en los cuidados que se le han
proporcionado hasta su muerte y aún después de ésta, para amar a la
Compañía. Ha sido la primera en ocupar el edificio nuevo. No dudo de
que le harán ustedes la caridad de pedir a Dios el descanso de su al-
ma, y de que crean que soy, en el amor de Nuestro Señor, querida Her-
mana, su humilde hermana y servidora.
P.D. Ha hecho usted muy bien en escribir a sus padres puesto que se
le presentó la ocasión de hacerlo.
C.631 (L.573) (Ed.F.,p.591)
(Al señor Vicente)
[mayo 1658]
No sabía yo, mi muy Honorable Padre, que estuviera usted enfermo;
por amor de Dios, ¡cuídese! Lo que me urge saber de su caridad es si le
parecería bien que diéramos a Sor Ana 1, para hacer el viaje con la se-
ñora Duquesa de Ventadour2, a la Hermanita que estaba destinada para
Cahors. Tenemos seguridad de la firmeza de su vocación para el servi-
cio de Dios, es exacta en la observancia de las reglas, sabe escribir, lo
que es muy
________
3. Sor Felipa Bailly (ver C. 397, n. 2).
4. Juana María (ver C. 611, n. 4).
C. 631. Rc 2 It 573. Carta autógrafa. Dorso: mayo 1658 (H. duc.).
1. Sor Ana Hardemont, que iba destinada a Ussel.
2. Señora de Ventadour (ver C. 306, n. 6).
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necesario para que podamos estar seguros de tener noticias de lo que
ocurra. Dicha señora desea que nuestras hermanas estén preparadas
para marchar el 8 de mayo.
Creo que debemos pedir a la señorita de Lamoignon 3 que resuelva
de una vez lo que haya de hacerse con la señorita de Chisé. Si desea que
la tengamos aquí ¿se lo concederemos? Si está sana. Y si está enfer-
ma y hay que proporcionarle remedios, ¿será bastante pedirle cuatro-
cientas libras, sin comprender la ropa?
Tenemos a una de nuestras Hermanas nuevas que desde hace más
de dos meses lo hace muy bien; pide ser revestida del hábito de las Hi-
jas de la Caridad. Si le parece a usted bien concedérselo, espero podrá
ocupar útilmente el puesto de la Hermana de Haslé4 que salió ayer des-
pués de haber hablado con el señor Portail.
Lo demás se lo diré al buen Hermano 5, Si hace el favor su caridad
de enviarlo.
C.632 (L.574) (Ed.F.,p.592)
Al señor Portail
Hoy, 11 de mayo de 1658
Señor:
Temo apremiarle a usted demasiado diciéndole que nuestras Her-
manas han de marchar 1 el lunes por la mañana con la señora Duque-
sa de Ventadour2; y que me parece es muy necesario se lleven una co-
pia de los principales artículos de los Establecimientos 3, en especial lo
que se refiere a la entera dependencia, en lo espiritual, el no cambiar
la forma y color de los hábitos; que no se les asociará ninguna persona,
ni por encima ni por debajo de ellas, para el servicio a los pobres. Y
como no se trata de un hospital ya establecido será necesario, si al se-
ñor Vicente le parece bien, que haya un artículo que diga que sus gas-
tos irán separados de los de los pobres.
Al hacerle estas observaciones, señor, no tengo intención de excluir na-
da de lo que a usted le parezca conveniente hacer constar. Nuestras que-
ridas Hermanas se prometen tener el honor de verle antes de marchar.
Me encomiendo a sus santas oraciones y soy en el amor de Nuestro Se-
ñor, su muy humilde y obediente servidora.
________
3. Señorita de Lamoignon (ver C. 138, n. 1)
4. El señor Haslé cura de San Nicolás hasta 1650. Su hermana María Haslé estaba en la
Compañía de las Hijas de la Caridad en agosto de 1655 (Acta de erección, SVP, XIII, 576;
Sig, X, 717).
5. El Hermano Ducourneau (ver C. 161, n. 1).
C. 632. Rc 2 It 574. Carta autógrafa.
1. Ana Hardemont (ver C. 120, n. 2) y Eduvigis Vigneron (ver C. 642, n. 3) marchaban a
Ussel.
2. Señora de Ventadour (ver C. 306, n. 6).
3. Es decir, los Reglamentos de los Establecimientos.
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P.D. No sé si será necesario poner un articulo que diga que nuestro
Hermanas se establecerán con el consentimiento del señor Obispo. 
C. 633 (L. 576) (Ed.F.,p.593)
Al señor Vicente
Hoy lunes [junio 1658]
Mi muy Honorable Padre:
La incertidumbre de que la Reina pida a Sor María Marta1 de La Fè-
re me deja preocupada, pues no tengo seguridad de que nuestra Sor
Manceau2 pueda desempeñar el oficio de Hermana Sirviente, aunque
lleva muy bien sus quince años en la Compañía. Esto me hace propo-
nerle, mi muy Honorable Padre, enviar una a La Fère y a ser posible que
el coche cogiera a nuestra hermana al pasar, o bien que ella fuera a es-
perarlo a una localidad próxima; así serían cinco. Tenemos aquí a Sor
Clemencia 3 que sería muy a propósito para Hermana Sirviente, o bien
la Hermana de Lorena a quien nos proponíamos llamar para enviarla a
Metz.
No sé si las noticias que acabo de saber impedirán el viaje, en caso
de ser verdaderas. Espero su aviso para ir a verle y mandar a buscar a
las hermanas que le propongo a las parroquias, entre tanto, me digo,
con todo mi corazón, mi muy Honorable Padre, su muy humilde hija y
agradecida servidora.
C. 634 (L. 577) (Ed.F.,p.593)
Al señor Vicente
Hoy, santo día de Pentecostés [junio 1658] 1
Si su caridad hace el favor, mi muy Honorable Padre, recuerde que
en las fiestas de Pentecostés se procede a la elección de las «oficia-
las», y vea si fuera posible hacerlo hoy mismo, por temor a que otro día
no pueda usted.
El Establecimiento 2 dice que la Superiora será elegida cada tres años,
y hasta el presente parece estarlo de por vida. Si su caridad lo juzgase
conveniente, se podría empezar a hacerlo electivo; si es que esto no va
a ser
________
C. 633. Rc 2 It 576. Carta autógrafa. Dorso: junio 1658 (H. Duc.).
1. Sor María Marta Trumeau (ver C. 72, n.4); ¿quizá para Calais?, a donde al fin, fue Fran-
cisca Manceau.
2. Francisca Manceau (ver C. 325, n.5).
3. Clemencia Ferré (ver C.40, n.1).
C. 634. Rc 2 It 577 Carta autógrafa Dorso: junio 1658 (H.. Duc.).
1. Coste, en Le Grand Saint du Grand Siécle, T. l, p. 419, supone que «las elecciones de
1658 elevaron a la categoría de «oficialas» a Maturina Guérin, Francisca Paula y Juana Gres-
sier Es, al menos, lo que nos parece deducir de una instancia oficial en nombre de la Co-
munidad, firmada por esos tres nombres (Arch. Nacionales, Q 1. 1200).
2. El reglamento del Establecimiento de la Compañía.
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en perjuicio de la flaqueza y de las pretensiones que las personas de hu-
milde condición social se forjan fácilmente, yo lo encontraría muy opor-
tuno. Dicho reglamento no menciona la continuación de las tres oficia-
las; no obstante, mi muy Honorable Padre, a mí me parecería esto muy
necesario, porque suelen transcurrir tres o cuatro meses antes de que
puedan entrar en funciones. Si su caridad lo juzgase bien así, podría em-
pezar a ponerlo en práctica este año, porque estamos en la imposibili-
dad de tener Hermanas preparadas, a causa de la necesidad de pro-
porcionarlas en tan gran número a otros lugares.
¡Quiera Nuestro Señor, en su bondad, continuar por largos años la
ejecución de sus designios sobre la Compañía por la santa dirección de
usted! y concederme a mí la gracias de ser, por toda mi vida, mi muy
Honorable Padre, su muy obediente hija y agradecidísima servidora.
C. 635 (L. 577 bis) (Ed.F.,p.594)
Sor Carcireux1
25 de junio de 1658
Mi querida hermana:
Ahora mismo acabo de recibir su carta del 18 de junio en la que me
hace grandes reproches, y con razón, por haber dejado pasar tanto tiem-
po sin escribirle; le pido perdón por ello con todo mi corazón y le ruego,
para que me ayude a no recaer en esta falta, lleve usted a bien una pe-
queña advertencia que tengo que hacerle, y es, querida Hermana, que
me facilite la lectura de sus cartas, escribiendo desde el principio, por
articulas 2, todo lo que quiera decirme. Y no crea que no tengo un gran
consuelo cuando me hace usted el honor de comunicarme en particular
sus noticias, pero me hallo en tal estado de debilidad, que me cuesta
mucho leer. Siento no recordar ahora lo que me pedía usted en sus car-
tas anteriores.
Puesto que el señor de Beaumont3 se ha tomado la molestia de es-
cribir a nuestro muy Honorable Padre sobre esas dos jóvenes, creo que
su caridad no dejará de contestarle, pero yo le diré a usted que es de
la mayor importancia que su vocación sea verdadera, porque la expe-
riencia nos ha hecho ver que las hay que se sirven de este pretexto pa-
ra poder venir a París, con la esperanza de que si les falla nuestra Ca-
sa, encontrarán buena colocación aquí.
Por lo que se refiere a los alquileres de su casa, no he oído hablar na-
da de ello, ni he recibido la carta en la que, según me comunica usted,
me lo decían, por eso no puedo decirle nada, como no sea que si deben
algo, y pueden, lo paguen: es razonable lo hagan así; pero como en to-
das partes donde tenemos Hermanas son las Señoras de la Caridad
las que se
________
C. 635. Rc des pièces. p. 669-70. Copia.
1. Francisca Carcireux, que está en Richelieu (ver C. 251, n. 2).
2. Sin duda, en párrafos ordenados, asunto por asunto.
3. El señor de Beaumont (ver C. 542. n. 2).
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encargan de su alojamiento, es posible que la señora Duquesa de Riche-
lieu 4 quiera hacer lo mismo con ustedes. Creo que lo que retrasa a nues-
tra Hermana de Angers5 es que hay allí dos hermanas enfermas. Alabo
a Dios por la santa indiferencia en la que se encuentran sus espíritus,
sometidos a las disposiciones de la divina Providencia. Le suplico las
mantenga siempre en la unión y cordialidad de su santo amor.
C. 636 (L. 579) (Ed.F.,p.595)
Al señor Abad de Vaux
Angers
Hoy, 4 de julio de 1658
Señor:
Tengo que confesarle que no hay mortificación más humillante para
mí que la que me proporcionan nuestras Hermanas al hacer tan mal uso
de los consejos que su caridad no deja de darles. Espero, señor, con la
gracia de Dios, que se opere algún cambio, o bien que Él con su bondad
nos proporcione el medio de conseguir uno notable para impedir que el
mal vaya en aumento. Le agradezco humildemente, señor, la orden que
ha dado usted a Sor Claudia 1 de registrar los pretendidos paquetes
para retirar de ellos lo que no pertenezca a la persona que se supone los
ha hecho. Es verdad que cuando nuestras Hermanas marchan de aquí
no pueden llevar consigo todo lo que han de necesitar; si la cosa es así,
no puede decirse que sea culpable. Sea como quiera, me alegro de que
nuestras Hermanas hayan visto este ejemplo para que no se introduzca
nada que no esté bien.
No me atreveré a decir a Sor Jacobita 2 que su hermano ha dejado a
su padre, porque sería para ella un dolor muy grande. Puesto que de
momento no necesita nada, esperaremos a que el invierno esté más cer-
ca para ayudarle a que pueda abrigarse. Por muy contenta me daría, se-
ñor, si llegáramos a tener dos jóvenes de las condiciones que su caridad
nos anuncia.
En este momento, señor, recibo el aviso que su caridad se ha toma-
do la molestia de darme acerca del viaje de sus buenas Angevinas3, a
las que veo conoce admirablemente bien. No dejaré, señor, de hacer lo
que me ordena respecto al señor Vicente, quien me ha manifestado to-
mar parte en nuestro agradecimiento hacia usted, cuyos motivos van
aumentando día tras día. Tengo que confesarle, señor, que es un gran
consuelo para mi el ver (como si no le conociera) que, a pesar de me-
recerlo, no nos abandona usted.
Lo que su caridad me dice acerca del padre y la madre de la buena
joven que nos ha dejado, nos servirá de mucho para impedir la tenta-
ción que
________
4. Ana Pussard, esposa de Armando Juan de Plessis, sobrino nieto de Richelieu.
5. Petra (ver C. 327, n.2).
C.636. Rc 4 It 404 Carta autógrafa.
1. Claudia Carré (ver C.561, n. 5).
2. Jacobita (ver C.601, n. 1).
3. Las jóvenes naturales de Angers.
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podría asaltarla con este motivo. Me serviré de ello, Dios mediante así
como de los demás consejos que tiene la bondad de darme, y por los
que le doy humildemente las gracias, señor.
No tenemos noticias de la marcha de nuestra Hermana 4 para Ri-
chelieu, lo que me preocupa un poco. El señor Vicente le ruega con to-
do respeto que si ve usted a Sor Claudia en disposición de renovar sus
votos, le conceda esa caridad, sólo por un año, que es como se acos-
tumbra a hacer de ordinario. Importa mucho que conozca las obliga-
ciones que lleva consigo esta santa acción y la estima que debe tener
por ella, aunque sean solamente votos simples; la ignorancia ha perju-
dicado mucho a otras, o más bien la falta de convicción de lo que su-
ponían. Tengo muchos motivos para considerarme culpable de todas
las faltas que cometen nuestras queridas Hermanas, y por ello imploro
la asistencia de sus santas oraciones para que me alcancen misericor-
dia, suplicándole humildemente, señor, me honre siempre creyendo que
soy, en el amor de Nuestro Señor, su muy humilde y obediente servi-
dora.
C. 637 (L. 580) (Ed.F.,p.596)
A mis queridas Hermanas 
las Hijas de la Caridad
Siervas de los Pobres Enfermos
Chantilly
Hoy, 5 de julio de 1658
Mis queridas Hermanas:
No duden del gran dolor que he experimentado cuando, al regreso
de Sor Enriqueta 1, he sabido que se dejaba ver en la conducta de us-
tedes, tanto de la una como de la otra, mucha negligencia de sus obli-
gaciones. El deseo de su perfección que Dios me ha dado, me hace su-
frir más de lo que podría expresarles. ¡Por amor de Dios! piensen en la
brevedad de esta vida y en la desgracia de las almas que comparecerán
ante Dios cubiertas de pecados e infidelidades. Me doy a mi misma es-
ta lección al dársela a ustedes para estar dispuesta a vencerme y a des-
prenderme de las satisfacciones que no son según Dios, renunciando al
mal uso de mis sentidos y pasiones, ya que no se puede resucitar con
Jesucristo si antes no se ha muerto de esta manera. Me encuentro muy
mal, por eso no puedo tener el honor de escribir hoy al señor Pesset. Les
ruego le presenten mis disculpas, pidan a Dios por mi y crean en el amor
de Nuestro Señor, mis queridas Hermanas, su muy humilde hermana
y servidora.
________
4. Petra. Ver C.327, n.2).
C. 637. Rc 3 lt 580. Letra de Sor Guerin. Carta firmada.
1. Enriqueta Gesseaume había ido a hacer la visita a la Comunidad de Chantilly.
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C. 638 (L. 581) (Ed.F.,p.597)
A las Hermanas del Hospital General
Nantes
Hoy, 13 de julio de 1658
Mis queridas Hermanas:
He recibido dos paquetes de cartas que han dirigido ustedes a Sor
Enriqueta 1 y con ellas he visto querían ahorrarme un poco de trabajo
no dándome a mi directamente tanta noticia. Si les parece bien voy a
imitarlas no escribiendo más que una carta para toda su Compañía, a la
que ruego renueve su buen ánimo de servir a Dios y a los pobres con
mayor fervor, humildad y caridad que nunca; trabajando por mantener
el recogimiento interior en medio de sus ocupaciones, especialmente
en la de estar sometidas al beneplácito divino, abandonadas a la Pro-
videncia y no entregadas a un cuidado ansioso por conocer todos los
movimientos de nuestro espíritu, lo que con frecuencia termina en vir-
tud imaginaria, pone de mal humor y por haber trabajado demasiado,
lleva finalmente al hastío por la sólida virtud. Les digo esto, queridas
Hermanas, para consolar a las que no se hubieran entregado a ese cui-
dado ansioso, y para iluminar a las que se dolieran de que las ocupa-
ciones exteriores las aparten de tal manera de obrar. La perfección no
consiste en eso, sino en la sólida caridad.
Es verdad, queridas Hermanas, que el gran trabajo que tienen uste-
des me da compasión; pero regocíjense en Nuestro Señor con la espe-
ranza casi cierta que tengo de que pronto se verán aliviadas; les ruego
que continúen siendo edificación para el prójimo, consuelo de los afli-
gidos y alivio para los enfermos.
Sor Andrea 2, tiene usted un gran motivo para alabar a Dios por las
gracias que concede a su buena madre y a toda su familia, y al decirle
esto me parece que estoy sabiendo noticias de usted, porque de ordi-
nario, Dios se cuida de los parientes de aquellos que le son fieles.
En cuanto a Sor Ménage3, creo recordará que con frecuencia le he-
mos comunicado noticias de sus hermanas y de toda su familia, desde
que su buen padre murió; al presente todos están bien de salud gracias
a Dios. Es verdad que ha habido gentes de armas en Serqueux, pero fe-
lizmente Dios les ha librado, y tenemos que darle gracias por todas las
mercedes que su bondad nos concede. Quiero creer que no se olvidan
ustedes de pedir por la salud de nuestro muy Honorable Padre y que
lo hacen también por el feliz viaje de los Señores que han marchado a
Madagascar, a los que se cree en seguridad. Cuatro de nuestras Her-
manas 4 que están en Calais, para asistir a los pobres heridos, están qui-
zá más necesitadas de oraciones que
________
C.638. Aut. pro. de M. C. Dijon P. Notre-Dame. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Enriqueta Gesseaume, que había estado 10 años en Nantes.
2. Andrea Marechal (ver C.436 n.1).
3. Francisca Menage (ver C.430 n.3).
4. Francisca Manceau, Margarita Ménage, María Poulet y Claudia Muset marcharon a
Calais en junio de 1658. Las dos primeras murieron a fines de julio siguiente (como consta
de la carta escrita por las otras dos el 3 de agosto).
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todas las demás (las de aquí) las saludan, como yo lo hago, y soy en el
amor de Nuestro Señor, queridas Hermanas, su muy humilde herma-
na y servidora.
P.D. Me han causado una gran alegría dándome brevemente cuenta
de su oración; esto me hace creer que cuando a Dios le plazca conce-
derles más tiempo, serán ustedes tan fieles en lo mucho como lo han si-
do en lo poco.
Para la enfermedad de Sor Ana 5, hay que ponerle una gota de acei-
te de ruda en el oído, por la noche antes de acostarse, tapándolo con un
poco de algodón; no hay nada mejor.
C. 639 (L. 488) (Ed.F.,p.598)
A Sor Lorenza Dubois
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Bernay
Hoy, 26 de julio de 1658
He recibido la suya en la que me pide el reglamento de los hospita-
les; creo haberle dicho que no hay ninguno apropiado para ese lugar,
a causa del poco número de enfermos con que cuenta. No obstante, voy
a mandar buscar unos libritos para ayudar a la instrucción de los en-
fermos. De todas formas, espero que si ustedes están muy sometidas a
sus señoras con relación a los enfermos de la ciudad, el ejemplo que
den les servirá, mucho más que cualquiera otra cosa, a entrar en senti-
mientos de fervor. Cuando la señorita De Croissy 1 esté de regreso y que
hayamos hablado con ella, podremos juzgar mejor lo que convenga dis-
poner. Le ruego la salude usted respetuosamente de mi parte y le dé las
gracias, asegurándole que espero su llegada a París con gran deseo de
tener el honor de verla, como también a esas buenas jóvenes, a las que
pido a Nuestro Señor comunique su espíritu para que puedan cumplir
bien su santa voluntad.
Aquí tienen un par de calzones (o bragas) que les enviamos pero sin
hacer; les mandamos un par semejante un poco antes de que la seño-
rita de Croissy fuera a Bernay, pero no nos han dicho si los han recibi-
do, ni tampoco dijeron cuando los pidieron que necesitasen más.
Saludo a Sor Ana 2 y soy de las dos en el amor de Jesús Crucificado,
querida Hermana, su muy humilde y afectísima hermana y servidora.
P.D. Queridas Hermanas, les ruego recuerden que una de las principa-
les obligaciones de sus reglas es la de hacer todas sus acciones en es-
píritu de humildad, obediencia y caridad.
________
5. Ana de Vaux, nacida en 1629 en Ardivilliers; entró en la Compañía de las Hijas de la
Caridad en diciembre de 1651.
C. 639. Rc 3 It 488. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Señorita de Croissy (ver C. 488 n. 3).
2. Ana Levies (ver C. 594 n. 3).
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C. 640 (L. 582) (Ed.F.,p.599)
A Sor Genoveva Doine1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Chantilly
Hoy, 27 de julio de 1658
Mi querida Hermana:
Le devolvemos el regaliz que ha enviado porque no nos conviene
quedarnos con él. Cuando llegó estaba tan verde como el que puede en-
contrarse en Chars; pero llevándolo y trayéndolo acabará por secarse.
Me ha consolado mucho saber se encuentran las dos mejor de sa-
lud; alabo a Dios por ello, con todo mi corazón. No hace mucho les es-
cribí una carta en la que les pedía presentaran mis excusas al señor Pes-
set por no tomarme el honor de escribirle para agradecerle todas las
atenciones que su bondad tiene con ustedes. Les ruego le demuestren
su agradecimiento con su respeto y obediencia y que le saluden hu-
mildemente de mi parte.
Nos decían que mandaban algo con el regaliz, pero no lo hemos vis-
to. Sí les agradeceríamos nos mandaran bayas de enebro. Me enco-
miendo a sus oraciones y soy en el amor de Nuestro Señor, querida Her-
mana, su muy humilde hermana y servidora.
P.D. Sor María2, he sabido que ha estado usted más enferma de lo
que yo pensaba. Le ruego recuerde que una de las cosas que más sir-
ve para la salud del cuerpo, es la sumisión del espíritu al beneplácito de
Dios
C. 641 (L. 583) (Ed.F.,p.600)
A mi querida Sor Nicolasa Haran1
Nantes
Hoy, 8 de agosto (1658)
Mi querida Hermana:
Es cierto que el señor Vicario de Santa Cruz me ha hecho el honor de
escribirme, pero yo he tenido también el de contestarle y por el mismo
conducto escribí a Sor Francisca Ménage2, dándole amplias noticias
de su familia. Le ruego se entere si esas cartas han llegado a su destino
o no. Mucho me temo, si se hubieran perdido, que lo mismo ocurra con
otras muchas, porque me parece que no he tardado tanto en escribirles
como usted me dice.
________
C. 640. Rc 3 It 582 Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Sor Genoveva Doinel (ver C.353 n. 3).
2. María Navain (ver C.573 n.2).
C. 641. Arch. C. M. n.16. Carta autógrafa.
1. Sor Nicolasa Haran (ver C.528 n.1).
2. Francisca Ménage (ver C.430 n.3).
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Si hubiera sabido la partida del señor Pocquelin, no hubiera dejado
de confiarle algunas cartas; cuando tenga el honor de verle, ya le agra-
deceré las visitas que les ha hecho y me informaré detenidamente de
sus noticias, porque me parece que las que ustedes me dan son muy es-
cuetas. Creo haber escrito a Sor Andrea3 y también sentiría que su car-
ta se hubiera perdido. Lo repararé todo, Dios mediante, la semana que
viene, porque en ésta tenemos varias ocupaciones que me lo impiden.
Nuestro muy Honorable Padre sigue como de ordinario, gracias a
Dios, y también el señor Portail. Espero que no dejen ustedes de pedir
por su salud, para que por mucho tiempo den gloria a Dios en este mun-
do. Salude respetuosamente de mi parte al señor Vicario de Santa Cruz,
y reciban, todas juntas, los afectuosos saludos de todas nuestras Her-
manas que se encomiendan a sus oraciones; por la gracia de Nuestro
Señor, no sé haya ninguna enferma, ni de las alejadas ni de las de cer-
ca. En su amor, soy, mi querida Hermana, su muy humilde hermana y
servidora.
C. 642 (L. 578) (Ed.F.,p.601)
A mis muy queridas Hermanas
(Sor Ana Hardemont y Sor Eduvigis Vigneron en Ussel)1
(1658)
Mis muy queridas Hermanas:
Estoy preocupada por el estado en que puedan encontrarse ya que
hace mucho tiempo que no me dan noticias suyas y también por sa-
ber, querida Sor Ana 2, si ha recibido usted una carta que le envié creo
que hace unas seis semanas, con la que, entre otras cosas, prometía a
Sor Eduvigis 3 escribirle por el primer correo, lo que no he (podido ha-
cer) pues he estado casi todo este tiempo enferma. Les decía también
que la señora Duquesa de Ventadour4 no me había contestado a la pro-
puesta que le había hecho de cambiar de casa para el hospital. Quiero
creer que está esperando a tener bien tomadas sus medidas para hacer
al mismo tiempo la fundación. Es penoso para personas que quisieran
ver en seguida cumplidos los designios de Dios y poder trabajar con to-
das sus fuerzas, como para ello se han dado a Dios con todo su corazón.
Queridas Hermanas, si queremos contentar a este buen Dios no hay que
mirar tanto a lo que nosotros queremos hacer como a lo que El quiere
que hagamos. Desde que su amor las llamo a
________
3. Andrea Marechal (ver C. 436 n.1).
C.642. Rc 3 It 578. Carta autógrafa.
1. Carta sin dirección y sin firma. Parece que falta la segunda parte del autógrafo.
2. Ana Hardemont (ver C.120 n.2).
3. Eduvigis Vigneron, entrada en la Compañía hacia 1646-1647, fue destinada a Ussel en
1658. Encontró allí numerosas dificultades. Expresó su sufrimiento con viveza a la Señorita
(SVP, VII, 429; Síg. VIII. 210) y al señor Vicente (SVP, VIII, 410; Síg. VIII, 424).
4. La Señora de Ventadour (ver C.306 n.6).
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su servicio, bien sabía El que serían enviadas a Ussel y lo que en los co-
mienzos tendrían que hacer ahí, y de antemano aceptó la sumisión de
ustedes a su divino agrado, el cual consiste en que hagan sólo lo que su
Providencia les depara, uniendo a ello la práctica exacta de sus reglas y
el servicio a los pocos pobres que tienen con la mayor exactitud, dul-
zura y caridad. Nuestro Señor no dejará de saber encontrarlas cuando
quiera darles otro empleo.
C. 643 (L. 585) (Ed.F.,p.601)
Al señor Vicente
[septiembre 1658]
Necesito consolarme con su caridad, mi muy Honorable Padre, de la
pérdida de nuestra pobre Sor Juana Bautista 1, por mi culpa, al no ha-
berme atrevido a hablarle claro de la mala conducta en lo que ha pasa-
do en el nombre de Jesús 2, de lo que ella ha sufrido mucho por su ti-
midez. Se ha marchado a las 7 de la mañana y yo no lo he sabido has-
ta las 4 de la tarde. ¿Qué he de hacer, mi muy Honorable Padre? Me da
mucha compasión, porque la creo inocente de las últimas sospechas.
¿La mandaré a buscar a las Hijas de la Magdalena, donde tiene una her-
mana, o a casa de unos parientes que conocemos? ¿Mandaré llamar a
la mujer del Nombre de Jesús que salía siempre con ella, para infor-
marme de cuál era su conducta cuando salía, aunque sin decirle nada
de su marcha? ¿Haremos por sacar lo más que podamos a las Herma-
nas del Nombre de Jesús, para ver si llegamos a averiguar lo que ha si-
do de ella? ¡Cómo me hace ver este contratiempo la necesidad que tie-
nen las Hijas de la Caridad de ser sumisas y dependientes de las que les
hagan las veces de Superiora! Su conducta, más independiente desde
hace algún tiempo, la tenía muy cogida; y yo creo que un temor, más
vano que razonable, es el que la ha puesto en el estado en que se en-
cuentra. No dudo de que su caridad pedirá por ella y me perdonará las
faltas que yo he cometido en este caso, advirtiéndome de ellas como de
todas mis demás faltas, para ayudarme a que me corrija. Así se lo su-
plico humildemente, por amor de Dios, por quien soy, mi muy Honora-
ble Padre, su muy humilde hija y obediente servidora.
________
C. 643. Rc 2 lt 585. Carta autógrafa. Dorso: septiembre 1658 (H Duc.)
1. Juana Bautista (ver C.271 n.5).
2. El hospicio —o asilo— del Santo Nombre de Jesús.
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C.644 (L.586) (Ed.F.,p.602)
A mi querida Sor Lorenza Dubois
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Bernay
Hoy, 11 de septiembre de 1658
Mi querida Hermana:
No me dice usted qué clase de cuerpo (o prenda de vestir) necesitan;
porque, de ser camisetas 1, me parece que Sor Ana 2 no tiene necesidad,
y a usted le hemos enviado ya una, o quizá se las hemos enviado a las
dos. Dígamelo si es que le corre prisa.
Con mucho gusto hemos recibido a esa buena joven, esperando que
si no le cuesta demasiado desprenderse de sus padres y de su casa, da-
rá buen resultado; lo que me hace temer un poco es que es muy joven.
Tiene usted razón, querida Hermana, en no querer cargar a los recade-
ros con dobles 3. No quiero creer que el que lo demás se retrase sea pa-
ra usted de gran importancia, porque no se lo permitirían ni su deseo
de perfección ni los ejemplos de Sor Bárbara 4. Estoy deseando tener
noticias extensas de ustedes con el regreso de la señorita de Croissy 5:
empiezo ya a sentir la alegría del consuelo que voy a recibir por todo
lo bueno que va a decirme de usted y de mi querida Sor Ana. La salu-
do afectuosamente como lo hacen también todas nuestras Hermanas
quedando en el amor de Nuestro Señor, querida Hermana, su muy hu-
milde hermana y servidora.
C.645 (L. 588) (Ed.F.,p.603)
A mi querida Sor Genoveva1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Chantilly
Hoy, 12 de septiembre de 165
Mi querida Hermana:
No puedo por menos de manifestarle mi dolor por saber no tiene ya
con usted una lectora que le lea mis cartas, dada la necesidad, y obli-
gación por
________
C.644. Rc 3 lt 586. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Es posible se tratase del cuerpo del hábito, llamado así por las Hermanas durante mu-
cho tiempo. Recuérdese que en el mes de diciembre anterior (c 614) le había mandado so-
lamente una saya o «cota» (Nota de la traductora).
2. Ana Levies (ver C.594 n.3).
3. Moneda de cobre de escaso valor. Quizá por eso supondrían dichas monedas mu-
cho peso...
4. Sor Bárbara Angiboust (ver C.6 n.1).
5. Señora de Croissy (ver C.488 n.3).
C.645. Rc 3 It 588. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Genoveva Doinel (ver C.304 n.3).
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parte de nuestras reglas, que tenemos de no comunicarnos con los de
fuera: éste es uno de los mayores impedimentos que yo conozco 2 pa-
ra la unión y cordialidad que debe existir entre dos Hijas de la Caridad.
Haré todo lo posible para que la que he de enviarle supla esta falta, pues
sé muy bien la pena que tiene usted cuando, después de haber termi-
nado el tiempo de su estancia 3, ha sentido necesidad de desahogar de-
masiado su corazón con las criaturas. Le agradezco de todo corazón su
hermoso obsequio, y me hará usted un gran favor si me envía bayas de
enebro cuando estén bien maduras.
Le ruego salude con todo respeto, de mi parte, al señor Pesset y al
señor Cura de San Fermín, a quien pido humildemente perdón por las
molestias que usted y nuestra Hermana 4 le han proporcionado, Espero
que en adelante obrará usted con más sencillez, según el espíritu de
Nuestro Señor, en cuyo amor soy, mi querida Hermana, su muy humil-
de hermana y servidora.
C. 646 (L. 589) (Ed.F.,p.604)
A Sor Bárbara Angiboust
Hija de la Caridad,
Sierva de los Pobres Enfermos
Châteaudun
Hoy, 16 de septiembre de 1658
Mi querida Hermana:
Es demasiado favorable la ocasión que me ofrece el señor Prior de
Varize para dejarla pasar sin tener el consuelo de escribirle y recordar-
le que yo no la apremiaba para que me mandara a una de las Herma-
nas, sino únicamente accedía a la proposición que me hacía usted. Si lo
necesita, dígamelo y cuando regresen nuestras Hermanas de Calais1, no
dejaremos de enviarle una para que ocupe el puesto de la que usted en-
víe.
Mucho me ha preocupado el desagradable asunto de su casa; le rue-
go nos diga si la cosa está ya tranquila y también qué ha hecho usted
de lo que me decía acerca de su clausura 2, Espero que todo haya trans-
currido con la mayor suavidad que le haya sido posible.
Nuestras Hermanas de Varize me piden algunos hábitos, pero su
letra es tan mala y he tenido tan poco tiempo para llegar a conocerla,
que no sabría yo decir lo que piden. Me dicen que se ha tomado usted
la molestia de ir a
________
2. El comunicarse con los de fuera.
3. En la Casa Madre.
4. María Navain (ver C. 573 n. 2) había sido llamada a París a fines de julio o principios
de agosto, tras la visita de Enriqueta Gesseaume (C. 637).
C.646. Rc 3 It 589. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Las Hermanas no regresarían de Calais hasta octubre de ese año.
2. Muchas personas (hombres y mujeres) entraban en las habitaciones de las Hermanas.
Bárbara Angiboust consiguió, con suavidad poner remedio a tal abuso (SVP,X 675; Conf esp.
n. 2.293).
586
verlas; pues me haría usted un gran favor si me advirtiera cuáles son sus
necesidades, porque me parece que me había usted dicho que habían
comprado algunos hábitos, y quisiera saber lo que hay. Ha tardado tan-
to su carta, que no he podido decirle que no era a propósito que Sor Ana
3 fuese a la feria; no pienso que haya ido, a no ser que una gran nece-
sidad haya obligado a que la mande usted.
Creo que habrá usted recibido la carta de Sor Cecilia 4 que sigue bien
de salud, gracias a Dios, y espera en paz la ocasión en que la Providen-
cia quiera permitir la vea a usted, y en ello sigue su ejemplo, querida
Hermana. No sé si ha sabido usted la muerte de Sor Francisca Mance-
au5 y la de Sor Margarita Ménage6 con las armas en la mano, porque
Dios se las ha llevado mientras servían a los pobres enfermos y heridos
de Calais. Ambas imploran la caridad de ustedes tres, como yo les pido
la ayuda de sus oraciones por las necesidades de la Compañía, más apre-
miantes que nunca, y por las mías que requieren misericordia; para ello,
créame, en el amor de Nuestro Señor, mi muy querida Hermana, su muy
humilde hermana y servidora.
C. 647 (L 590) (Ed.F.,p.605)
A mi querida Sor Genoveva1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Chantilly
Hoy, 17 de septiembre de 1658
Mi querida Hermana:
Creo que me disgusta a mí más que a usted el no poder enviarle una
Hermana tan pronto como usted y yo lo desearíamos; debemos más de
diez a varios lugares, contándola a usted, y nos es difícil encontrarlas
adecuadas. Pero nuestras Hermanas de Calais2 nos han comunicado que
están a
________
3. Ana Bocheron (ver C. 602 n. 6).
4. Cecilia Angiboust (ver C. 36 n. 2).
5. Francisca Manceau (ver C. 325 n. 5).
6. Margarita Ménage se encontraba en la Compañía de las Hijas de la Caridad ya en 1653.
No sabía escribir y firma con una cruz el acta de erección de la Compañía en agosto de 1655.
Después de larga permanencia en la Casa Madre, fue enviada a Calais en junio de 1658.
Allí murió víctima de su abnegación con los soldados contagiosos, hacia fines del mes de ju-
lio de 1658.
C. 647. Rc 3 lt 590. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Genoveva Doinel (ver C. 304 n. 3).
2. En auxilio de las supervivientes de Calais: María Pouiet y Claudia Muset, habían sali-
do en agosto: Enriqueta Gesseaume, María Cuny, Juana y Francisca. Por haber caído en-
fermas las tres acompañantes de Enriqueta, Francisca y María Cuny debieron de regresar las
primeras, en septiembre probablemente. De la C.655 de 7 de octubre, se deduce que María
Poulet y Juana, en esa fecha, habían regresado también. Las dos restantes: Enriqueta y Clau-
dia prolongaron su estancia, pero el 17 de noviembre ya estaban en París, puesto que en la
Conferencia de ese día está presente Enriqueta.
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punto de regresar, lo que nos proporcionará alguna; no es, querida
Hermana, que vayamos a esperar a entonces para enviarle una a usted:
espero que podamos hacerlo a fines de la semana próxima.
Temo mucho que sea para usted una molestia el mandarnos los
pequeños obsequios que suele mandarnos y que se la cause también
a quienes encarga usted nos los traigan. Le ruego lo tenga en cuenta,
y como no es cosa que de ordinario hagan todas las Hermanas, sentiría
que las que estén con usted creyesen que era necesario hacerlo.
Me ha proporcionado usted una gran satisfacción mandándome ba-
yas de enebro. Se lo agradezco. Salude respetuosamente de mi parte al
señor Pesset y hágale recordar las doscientas libras que se nos deben y
que su caridad nos dio esperanzas de poderlas recibir.
Haré cuanto pueda para mandarle sus reglas, al mismo tiempo que
le envíe a la Hermana, para que le ayuden a adquirir la perfección que
desea y en la que hace tanto tiempo viene usted trabajando. Suplico a
Nuestro Señor la conduzca hasta ella por su Espíritu y soy en su santí-
simo amor, querida Hermana, su muy humilde hermana servidora.
P.D. Le devolvemos su cesta y su paño.
C. 648 (L. 591) (Ed.F.,p.606)
Al señor Vicente
Hoy, 19 de septiembre (1658)
Mi muy Honorable Padre:
No sabía que mi hijo le hubiera hablado a usted de Champlan1, pero
su cuñado me había dicho que le hablaría, y me ha presentado la cosa
como un asunto de familia bastante importante, por cierto enfriamien-
to de las buenas relaciones entre mi nuera y sus primas las de la Prou-
tière y Lestang, lo que sería muy de lamentar siguiese así: ya le diré el
motivo, si Dios quiere.
Ha venido una Hermana de San Roque 2 a decirme que no podía
entenderse con la otra Hermana ni acostumbrarse a la parroquia y no
quería volverse allá. Hay bastante que decir de ella. La he mandado de
nuevo y le he prometido que hablaría de ello a su caridad, pero creo que
tendría usted que saberlo todo para poder juzgar.
Creo, mi muy Honorable Padre, que el mejor tiempo para sangrarse,
en personas de nuestra edad, es el de la luna llena, y para purgarse, el
cuarto menguante, para evitar una excesiva evacuación.
Olvidé esta mañana preguntar a su caridad qué orden había que
seguir en los ejercicios de la buena religiosa de que le habló a usted el
señor
________
C. 648. Rc 2 It 591. Carta autógrafa.
1. Champlan, pequeña localidad del cantón de Longjumeau, en el departamento de Sei-
ne et Oise, a poca distancia de París. En él vivían los padres de Gabriela Le Clerc, nuera de
Luisa de Marillac.
2. San Roque parroquia de París.
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Capellán de Chantilly3, la cual está aquí, desde hoy, con tal motivo; es
una pobre infeliz en cuanto a su condición, pero es posible que su alma
necesite ayuda. ¿Podría hablar con alguno de sus Señores? o bien ¿hare-
mos lo que podamos entre nuestras Hermanas y yo para ayudarla?
Sírvase su caridad hacer el favor de decirme si, pudiéndolo, debo ha-
cer ese pequeño viaje, y a la vista de mis necesidades, hágame la cari-
dad de ayudarme poderosamente con sus santos consejos y oraciones,
a salir de mis miserias y a desengañarme si es que estoy en tal estado,
además de honrarme siempre creyéndome, por la voluntad de Nues-
tro Señor, mi muy honorable Padre, su muy humilde y agradecida ser-
vidora 4.
C. 649 (L. 592) (Ed.F.,p.607)
A mis muy queridas Hermanas 
las Hijas de la Caridad
Siervas de los Pobres Enfermos en Ussel
Hoy, 20 de septiembre de 1658
Mis muy queridas Hermanas:
Tenemos muchos motivos para alabar a Dios por la paciencia que les
ha dado y la bendición que su bondad ha derramado después sobre los
designios de nuestra buena y respetada señora Duquesa1. No dudo de
que querrían ustedes haber dado a Nuestro Señor los testimonios de la
fidelidad que le deben, mayormente si en algo han faltado. Cuanto ma-
yores son las dificultades que ofrece un lugar para desempeñar el ser-
vicio 2, ya por falta de medios, ya por otras cosas, tanto más se ha de es-
perar el auxilio del Cielo, si es que se quiere trabajar por puro amor, co-
mo me complazco en creer que es su intención.
Tengo gran deseo de que regrese la señora para saber en qué esta-
do ha dejado las cosas. No hay que pensar, queridas Hermanas, que esas
buenas personas hayan puesto obstáculo alguno a la fundación, sino
más bien que la prudencia quiere reflexionar maduramente sobre este
asunto, como debe hacerse en cosa de tanta importancia. Se me figu-
ra que estoy compartiendo la paz y tranquilidad de ustedes y que con-
centran todas sus energías para no formar más que un corazón y una
voluntad a fin de no hacer y no querer otra cosa que cumplir la volun-
tad de Dios.
________
3. El Señor de la Hode.
4. San Vicente contestó en la misma carta de Luisa: Si la Señorita Le Gras puede en-
contrar una carroza, nosotros le daremos el cochero y los caballos. Creo que hará bien en
hacer ese corto viaje, a fin de unir más estrechamente los corazones de la familia... (ver SVP,
VII, 264; Síg. VII, 229).
C. 649. Rc 3 It 592. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. La Duquesa de Ventadour (ver C. 306 n. 6).
2. Ana Hardemont y Eduvigis Vigneron están desanimadas por las dificultades que en-
cuentran en Ussel. El señor Vicente les escribe también para fortalecerlas en su vocación
(SVP, VII, 232; Síg. VII, 208).
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No entiendo bien, querida (Sor) Eduvigis, lo que me dice de su her-
mana, hay que evitar que forme el proyecto de ir a verla cuando le plaz-
ca. Les ruego, queridas Hermanas, que, unas veces la una, otras la otra,
me digan algo de cómo practican la caridad. Si les queda algo de tiem-
po para observar sus reglas, a las que tan fieles eran en la Casa, por la
misericordia de Dios. Supongo que se acuerdan de la promesa que nos
hizo al respecto nuestro Muy Honorable Padre en una Conferencia, cuan-
do nos dijo que si guardamos nuestras reglas, ellas nos guardarán. Es
mucho decir, porque tenemos necesidad de ser guardadas en varias co-
sas. Ya ven el poder que tenemos en nuestras manos. Ruego a Nues-
tro Señor nos conceda la gracia de saber aprovecharlo bien, y soy en su
santísimo amor, queridas Hermanas, su muy humilde Hermana y servi-
dora.
C. 650 (L. 587) (Ed.F.,p.608)
A Sor Bárbara Angiboust
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Châteaudun
(septiembre de 1658)
Mi querida Hermana:
Me decía usted en su carta anterior que la Hermana 1 iba a marchar
para cumplir la devoción de la Santa Lágrima 2, por eso no le dije na-
da, creyendo que dicha peregrinación estaba ya hecha. No sé cuánta dis-
tancia hay desde esa y supongo que la habrá usted puesto en buena
compañía. No le he enviado una Hermana por las mismas razones que
usted me dice. ¡Dios sea bendito por no ser muy grande la necesidad!;
por lo que se refiere a nuestras Hermanas de Varize, me parece sería
muy necesario que Sor Claudia 3 hiciese un breve viaje por aquí, tanto
para proveerla de hábitos como por las demás razones que usted sa-
be. Si pudiera usted mandar a una de sus Hermanas con Sor Sulpicia4,
que (si no) tendrá que irse a casa de usted para no quedarse sola, sería
muy buena cosa. Dígamelo, por favor, y si tiene algo que advertirme pa-
ra cuando la Hermana esté aquí; habrá, además, que explicarle que es
costumbre venir de vez en cuando a la casa, para que no se le ocurran
otros pensamientos que podrían desazonarla. No piense usted nunca,
querida Hermana, que me causa pena diciéndome lo que sea. No es así
mi corazón y nunca está más satisfecho que cuando las Hermanas me
hablan con el suyo abierto de par en par.
________
C. 650. Rc 3 It 587. Carta autógrafa.
1. Ana Bocheron (ver C. 602 n. 6).
2. Célebre peregrinación, en Vendôme, donde se venera una lágrima de Nuestro Se-
ñor. Vendôme a 40 kilómetros de Châteaudun.
3. Claudia (ver C. 602 n. 4).
4. Sulpicia Dubois entró en la Compañía de las Hijas de la Caridad antes de agosto de
1655. En noviembre de 1659 fue a París a hablar de las virtudes de Bárbara Angiboust (SVP,
X, 675; Conf esp. n. 2.292).
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Nuestro Señor sigue concediéndonos la gracia de dar fuerzas y sa-
lud a Nuestro muy Honorable Padre. El señor Portail tiene de vez en cuan-
do sus dolencias. Sor Cecilia 5 está bien, gracias a Dios; reconoce la
necesidad que tenía de venir a la fuente y aprovecha muy bien las dis-
posiciones de Dios sobre ella; la saluda a usted, como lo hacen también
las demás Hermanas y yo, que soy, en el amor de Nuestro Señor, que-
rida Hermana, su muy humilde y afectísima servidora.
C. 651 (L. 593) (Ed.F.,p.609)
Al señor Vicente
[septiembre 1658]
Lo que he dicho que convenía supiera su caridad es lo referente a
la conducta de la Hermana que no quiere estar sujeta en San Roque1
ni con una persona determinada; ha regresado allá y la cosa no urge
hasta mi regreso, si puedo ir. Temo un poco que la Señora de Marillac
2 y toda su familia se dé por ofendida al saber he estado tan cerca y no
he ido a verles como ocurrió otros años en que me negué a hacerlo. Si
su caridad no encuentra inconveniente en ello, le pido dos días y le de-
volveré los caballos el domingo por la mañana, si me encuentro con
fuerzas suficientes. La otra cosa que tenía que decirle, mi muy Honora-
ble Padre era el motivo de la desavenencia entre las personas a las que
tengo que ir a ver y qué servicio puedo prestarles en adelante con mis
consejos; pero esto no urge como lo de Ollainville3. Si su caridad quie-
re tener la bondad de contestarme, espero esa respuesta suya con en-
tera sumisión como Dios ha concedido siempre la gracia de hacerlo a
su pobre hija y servidora.
P.D. Acabo de recibir la seguridad de que podré contar con una ca-
rroza mañana por la mañana, además de la ayuda de sus caballos y
cochero, que su caridad quiere tener la bondad de prestarnos.
C. 652 (L. 594) (Ed.F.,p.609)
A mi querida Sor Bárbara Angiboust
Hija de la Caridad
Châteaudun
Hoy, 29 de septiembre de 1658
Mi querida Hermana:
Un breve viaje 1 que he tenido que hacer me ha impedido ver su car-
ta tan pronto como ha llegado. Mucho me alegra la noticia que me da
de la
________
5. Cecilia Angiboust, C. 36 n. 2.
C. 651. Rc 2 It 593. Carta autógrafa. Dorso: septiembre 1658 (H. Duc.).
1. Ver la C. 648.
2. Juana de Marillac, la mujer de Miguel, Consejero en el Parlamento, se encuentra en
su finca de Ollainville.
3. Ollainville está a 13 Km de Champlan.
C. 652. Rc 3 It 594. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Luisa de Marillac había ido a ver a su familia a Champlan y a Ollainville (ver carta
anterior).
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mejoría de la salud de nuestras Hermanas de Varize. No sé si habrá us-
ted recibido las cartas que le envié a casa del señor Prior de Varize, an-
tes de que marchara de aquí para regresar allá; en ella le rogaba me
dijera si había usted visto que nuestras Hermanas necesitasen hábitos.
Puesto que ha sido usted de parecer que Sor Ana 2 hiciera el viaje de
Vendôme, ruego a Nuestro Señor otorgue su bendición para consuelo
de ella y que pueda así servirle con más facilidad. Ya intentaré disuadir
a su hermano de que vaya a verla, puesto que ella lo desea así.
No sé si las Hermanas de Varize conocen la práctica ordinaria de
las Hermanas de que su retribución se aplique no sólo para su mante-
nimiento, sino también para pagar las telas de sus hábitos aunque se
los mandásemos nosotras, porqué ya sabe usted, querida Hermana, que
no podríamos soportar esos gastos.
Saludo a mis queridas Hermanas, como lo hacen las de aquí, y a us-
ted también, con todo su corazón. No dejaré de presentar sus respe-
tuosos saludos al Señor Vicente y al Señor Portail, a quien no he visto
todavía después de mi regreso, y soy en el amor de nuestro Señor, que-
rida Hermana, su muy humilde y afectísima Hermana y servidora.
C. 653 (L. 595) (Ed.F.,p.610)
Al Señor Vicente
[Octubre 1658]
Muy Honorable Padre:
Nuestra Hermana Sor Francisca Fanchon1 ha pedido hoy consejo al
señor Portail acerca de su deseo de hacer mañana, día de San Francis-
co su renovación anual, y él no ha encontrado dificultad alguna en ello.
La Hermana suplica a su Caridad, si lo tiene a bien ofrezca a Dios en la
manera en que debe hacerlo, y yo, siempre llena de miserias, le pido su
bendición y oraciones.
Estoy un poco apenada por tan larga privación de hablarle, Dios lo
quiere así, puesto que lo permite. La Señora de Marillac, la Carmellta 2
tiene muchos deseos de que vaya a llevarle noticias de Ollainville 3, y su
hija me ha dicho que se volverá a marchar el sábado. Si su caridad me
lo permite.
________
2. Ana Bocheron (Ver Carta 650).
C.653. Rc 2 It 595. Carta autógrafa. Dorso: octubre 1658 (H. DUC.).
1. Francisca Fanchon, nacida el 25 de junio 1625, en Conche-les-Pots de Picardía, entró
en la Compañía de las Hijas de las Hijas de la Caridad el 9 de agosto de 1644. Permaneció en
la Casa Madre, en donde fue sucesivamente jardinera y cocinera. Hizo sus primeros Votos
en 1649. No sabía escribir y firmará con una simple cruz en el acta de erección de la Com-
pañía en agosto de 1655. Después, pasó a ser Hermana Sirviente en la Parroquia de San Me-
dardo. En la conferencia después de su muerte, que acaeció en 2 de mayo de 1689, sus com-
pañeras hicieron notar que tenía una gran Caridad y compasión con todo el mundo.
2. La prima (política) de Luisa de Marillac (Ver C. 88 n.1).
3. Ver la carta 651.
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aprovecharía la ocasión de poder servirme de su carroza, mañana, pa-
ra dar gusto a su madre.
Siento no tener noticias de nuestras Hermanas de Calais 4 ni de las
de Metz 5 desde que marcharon, aunque yo les he escrito, permítame
preguntarle si usted sabe algo, y también el que pueda yo creer que
verdaderamente soy, mi muy Honorable Padre, su muy pequeña e in-
digna hija y servidora.
C. 654 (L. 519) (Ed.F.,p.611)
(A Sor Hardemont)1
(Ussel)
(1658)
Mi querida Hermana:
Menester es amar el beneplácito divino en todos los acontecimien-
tos que dispone su Providencia; es verdad que están ustedes en gran-
des dificultades y penas; si no fuera porque espero han de tener la asis-
tencia del espíritu de Dios para dirigirlas como lo necesiten, temería mu-
cho que esa ocupación no diera resultado. Sometámonos a Dios des-
de este momento, queridas Hermanas, para querer todo lo que plazca a
su bondad que ocurra; de verdad que necesitan de gran tolerancia y con-
descendencia y sobre todo de gran mansedumbre y discreción en su
conducta. No se Inquieten si pasa mucho tiempo sin que vean las cosas
en el estado en que podrían desearlas; hagan lo que buenamente pue-
dan con gran paz y tranquilidad para dejar lugar a las disposiciones de
Dios sobre ustedes, y no se preocupen de lo demás; no podían hacer
otra cosa que obedecer a la S...,2. Deseo con todo mi corazón que todas
sus acciones y palabras atestigüen que no obran más que por esa obe-
diencia.
C. 655 (L. 596) (Ed.F.,p.612)
A Sor Enriqueta Gesseaume
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres enfermos y heridos en
Calais1
Hoy, 7 de octubre de 1658
Muy querida Hermana:
He estado muy preocupada por usted y por Sor Claudia 2; pido a Nues-
tro Señor las conserve en el buen estado de salud en que estaban
________
4. Las Hermanas de Calais estaban de camino para regresar a París
5. Magdalena Raportebled, Margarita Ruhant, María Papillon y Bárbara habían mar-
chado a Metz el 26 de agosto de 1658
C. 654. Ms A, Sor Chétif 1 n. 42. Copia.
1. Manuscrito de Margarita Chétif, serie Ana Hardemont
2. La señora Duquesa de Ventadour (ver C. 305 n. 6)
C. 655. Rc 3 It 596. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Junto a la dirección está escrito: A las religiosas dominicas de Calais.
2. Claudia Muset fue en junio de 1658 a Calais para cuidar a los soldados
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cuando marcharon nuestras Hermanas; éstas han llegado a buen puer-
to, gracias a Nuestro Señor, aunque Sor María Cuny 3 continúa muy dé-
bil y Sor Francisca 4 tiene mucha fiebre, lo que nos hace temer que su
enfermedad sea de cuidado.
Le ruego, querida Hermana, que no traigan para acá cierto colchón
que ha dado que hablar, sino que lo entregue en manos de la persona
que ha recogido las otras ropas. El que trajeron ha venido muy bien pa-
ra acostar en él a nuestra pobre Hermana tan enferma. Hay que hacer lo
posible para no dar lugar a que se hable del comportamiento de nues-
tras Hermanas, que deben permanecer siempre en una gran prudencia
y desprendimiento de las cosas de la tierra. La provisión de mantequi-
lla de nuestras Hermanas les ha bastado para el viaje y el tarro se ha
conservado bien, lo que me hace rogarle, querida Hermana, que si hu-
biera ahí alguna taza o tazón del mismo material o algún tipo de reci-
piente pequeño, me haría un gran favor trayendo algunos.
Si persiste el flujo de vientre de Sor Claudia, le ruego que hagan her-
vir algunas raíces de achicoria y un poco de agracejina, ambas cosas en
bastante cantidad; es un remedio de efecto rápido, pero muy desagra-
dable de tomar, como no vaya acompañado del recuerdo de la hiel y vi-
nagre que dieron de beber a Nuestro Señor en la cruz. Deseo de todo
corazón que puedan salir pronto de esa atmósfera tan malsana no sea
que vayan a recaer. Le ruego que salude humildemente de mi parte a
ese buen Padre Capuchino que tantos servicios ha prestado a nuestras
Hermanas. Me encomiendo a sus oraciones y también a las de esas bue-
nas Religiosas con las que han estado ustedes. Suplico a Nuestro Señor
sea su recompensa, y en su santo amor soy de usted muy humilde Her-
mana y afectísima servidora.
C. 656 (L. 597) (Ed.F.,p.613)
A mi querida Sor Genoveva1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Chantilly
Hoy, 7 de octubre de 1658
Mi querida Hermana:
Me figuro el consuelo que habrá tenido usted con la llegada de nues-
tra querida Sor Luisa, de la que conoce el carácter complaciente y lle-
no de
________
heridos escribió a Luisa de Marillac, junto con María Poulet, con fecha 3 de agosto, una
carta admirable comunicando la muerte de Margarita Ménage y Francisca Manceau, su pro-
pia enfermedad y la de María Poulet.
3 y 4. Como dice en C.647. nota 2. Estas Hermanas —María Cuny y Francisca— regre-
saron enfermas a París a fines de septiembre. Al no hacer mención Luisa de Marillac en la
presente carta de María Poulet y Juana, es de suponer que ellas dos también habían regre-
sado, quizá acompañando a las dos enfermas.
C. 656. Rc 3 It 597. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Genoveva Doinel (ver C. 304 n. 3).
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buenas disposiciones. He sentido mucho haber tardado tanto en enviarle
una Hermana, pero ella le dirá los motivos y todas las dificultades que
hemos tenido después del regreso de Sor María2.
Espero, querida Hermana, que juntas renovarán ustedes el deseo de
practicar todas nuestras reglas (Sor Luisa) le dirá el tema de la última
conferencia 3, que creo le servirá de mucho para cobrar nueva estima de
nuestra vocación.
Le ruego nos envíe la ropa de Sor María, por la primera ocasión, y
que salude respetuosamente al señor Pesset; dígale que esa buena re-
ligiosa hizo aquí sus ejercicios y, desde entonces, me ha comunicado
que se vuelve a su convento.
Sor Luisa le dará noticias de todas nuestras Hermanas, por las cua-
les le ruego pida a Dios, y me crea en su santo amor, mi querida Her-
mana, su muy humilde hermana y servidora.
P.D. Supongo se sentirá muy consolada por no tener ya necesidad
de pedir le lean las cartas a nadie más que a nuestra Hermana, porque
es una de las mayores penas, y uno de los mayores peligros, la comu-
nicación con los de fuera.
C.657 (L.598) (Ed.F.,p.614)
A mis Hijas de la Caridad1
Siervas de los Pobres Enfermos
Hospital de Ussel - Lemosín.
Hoy, 26 de octubre de 1658
Mis queridas Hermanas:
Por fin, la buena señora Duquesa2 ha llegado a París; no he tenido el
honor de verla hasta anteayer en que se tomó la molestia de venir aquí
y me dijo que me había escrito cinco veces desde que había marcha-
do; no obstante, yo no he recibido más que una sola carta suya. Alabo
a Dios con todo mi corazón por el bien que se ha dignado hacer ahí
por medio de dicha señora y por los medios que ella les ha dejado para
que lo continúen, aunque no alcanzan todavía la medida del deseo que
tiene de aliviar a los pobres. Ha obrado con prudencia dando orden
para que se conozcan bien las necesidades; me ha dicho que han esta-
do ustedes siempre con (ellos), lo que le ha servido de gran consuelo.
Quizá encuentren ustedes extrañas las comidas de esa tierra que con-
sisten en sopa hecha con aceite. Pero cuando vean que es la costumbre
del
________
2. María Navain (ver C. 573 n. 2).
3. Conferencia del 6 de octubre de 1658, sobre: Levantarse, oración, ángelus... (SVP, X,
564; Conf. esp. n. 2.107 y s.).
C. 657. Rc 3 It 598. Letra de Sor Guérin. Firma y P. D. de santa Luisa. Carta firmada.
1. Ana Hardemont (ver C.120 n. 2) y Eduvigis Vigneron (ver C. 642 n. 3).
2. La Duquesa de Ventadour (ver C. 306 n. 6).
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país y que la persona a la que creo aprecian ustedes más3, apenas sale
de una enfermedad, toma sopa hecha con aceite para que le vuelva el
apetito, ya no tendrán ustedes tanta compasión a esas gentes. En fin, la
buena señora Duquesa espera que la caridad de ustedes dará ahí mu-
cho fruto, y yo siempre lo he creído así. Sabiendo las oposiciones que
hay, han obrado ustedes con prudencia contentándose con lo que la se-
ñora les ha dejado; porque sé muy bien que su intención no es la de que
sea para todo el año, pero de todas formas, la libertad que les ha dado
de pedir más si lo necesitan, basta.
Les enviamos dos jeringas y cuatro pistones, como nos han pedi-
do. Como nos indican que sea barato, no les enviamos tarros porque no
los venden por menos de 32 sueldos cada uno. Podremos enviárselos
también en otra ocasión que no sea esta; las dos jeringas y los cuatro
pistones cuestan 8 libras. Sor Eduvigis, no me ha contestado usted a
lo que me decía de su hermana; ya me informaré yo más detenidamente.
Les ruego me den noticias suyas lo más a menudo que (puedan).
Su muy humilde hermana y afectísima servidora.
P.D. Supongo que los motivos de disipación del espíritu que han te-
nido, ahora les servirán para mayor recogimiento y sujeción de la curiosi-
dad, como no sea para las cosas que pueden servir a su perfección. Le
ruego, Sor Eduvigis, que cuando cante usted para distraerse juntas, pon-
ga cuidado en que no la oigan los de fuera. Ya sé que enseñará todo lo
que pueda a las niñas pobres, acordándose de que lo más necesario
es lo relativo al conocimiento de Dios y su amor. Y también, querida Her-
mana, que, como verdadera Hija de la Caridad, tomará usted todo lo que
le diga la que en la tierra le representa a su verdadera (Madre) del Cie-
lo, sin atribuirle doble explicación, sino con la sencillez que Nuestro Se-
ñor le recomienda.
Les envío las jeringas por conducto de la señora Duquesa: ella y su
camarera han tenido la bondad de encargarse de ellas.
C. 658 (L. 599) (Ed.F.,p.615)
A mi querida Sor Genoveva1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Chantilly
Hoy, 11 de noviembre de 1658
Mi querida Hermana:
Estoy un poco preocupada al ver continúan sus males, lo que me ha-
ce pensar que los aires de Chantilly no le sientan bien; además, lo que
me dice usted del estado de los asuntos me hace pensar que sería muy
necesario
________
3. Es probable que aluda a San Vicente, oriundo de una región muy próxima (Nota de la
traductora).
C. 658. Rc 3 It 599. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Genoveva Doinel (ver C. 304 n. 3).
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que viniese usted por aquí, en un breve viaje, para ver si por medio de
la señora Fouquet 2 se podría conseguir un nuevo orden para la sub-
sistencia de los pobres, porque no es conveniente que sea usted la que
pida dinero prestado para ello. Es también muy extraño que no reciba
lo de ustedes, ni lo que se nos debe desde hace tanto tiempo, y sé muy
bien que ha habido medios para pagarnos. No escribo por esta vez a Sor
María 3, a quien ruego no deje de mandarme noticias suyas y que reci-
ba muy bien a las niñas de la escuela, a las que podrá enseñar a hacer
medias de estambre, pero sobre todo el catecismo y la práctica de la vir-
tud; tengo la seguridad de que encontrará tanto trabajo como pueda ha-
cer, y la consideraré muy feliz por tener tiempo suficiente para practicar
sus reglas. Y de todo lo demás que me dice usted, hablaremos cuando
venga, que le ruego sea lo más pronto que pueda. Asegure a la Her-
mana que no estará usted más de ocho o diez días aquí, Dios mediante.
Presente mis humildes respetos y acatamiento a la señora Marquesa de
Saint-Simon 4, como también a la señora Duquesa si está ahí; salude
igualmente de mi parte al señor Pesset, y créanme las dos en el amor
de Nuestro Señor, queridas Hermanas, su muy humilde y afectísima her-
mana y servidora.
C. 659 (L. 600) (Ed.F.,p.616)
Al señor Vicente
Hoy, sábado [noviembre 1658]
Me parece, mi muy Honorable Padre, que es muy necesario que su
caridad hable a nuestra Sor Estefanía 1, la que ha de ir a Angers, para
darle a conocer las disposiciones que debe tener en el servicio que allí
ha de desempeñar: que se muestre fácilmente accesible a las Hermanas
que deseen hablarle; que sea muy discreta guardando secreto de todo
lo que se le comunique; que evite en cuanto pueda las excesivas deli-
cadezas de cuerpo y espíritu que sólo buscan las propias satisfacciones;
que sea firme en la observancia exacta de las reglas, sin causar perjui-
cio al servicio de los pobres, mostrándose exteriormente alegre; que ins-
pire confianza a aquellos señores y la tenga en ellos, y todo lo demás
que sabe usted mucho mejor que yo que no hago nada que merezca la
pena.
Si le parece a usted bien, esperamos hacer que marchen las Her-
manas 2 el lunes. Si su caridad pudiese darnos la conferencia 3 sobre
la continua-
________
2. Señora Fouquet, la esposa del superintendente de Hacienda o Finanzas.
3. María acaba de llegar a Chantilly para reemplazar a Sor Luisa.
4. La Marquesa de Saint-Simon (ver C. 219 n. 2).
C. 659. Rc 2 It 600. Carta autógrafa. Dorso: noviembre 1658 (H. Duc.).
1. Sor Estefanía Dupuis, ya era antigua en la Compañía de las Hijas de la Caridad. En
1655, se encontraba en París. En noviembre de 1658, marcha a Angers como Hermana Sir-
viente. De Angers saldrá en diciembre de 1659.
2. Iban a marchar a Angers: Estefanía Dupuis, María Bertrand y Catalina.
3. La Conferencia fue el 17 de noviembre de 1658 (SVP, X, 582; Conf. esp. n. 2.143 y s.).
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ción de las reglas, sería muy provechoso para unas tres o cuatro que en
día regresan a las aldeas. Suplico a Nuestro Señor le dé fuerza para ello
y a usted le pido por su santo amor, una parte en sus santas oraciones,
yo que soy, mi muy Honorable Padre, su pobre e indigna hija y servi-
dora.
C.660 (L.198)(Ed.F.,p.616)
Al señor Abad de Vaux
Hoy, 17 de noviembre (1658)
Señor:
He tenido el honor de escribir al señor Ratier por el último correo, pa-
ra avisarle la marcha de nuestras Hermanas y también participarle la ale-
gría que era para mí el que Dios nos haya permitido poder cumplir con
este deber. Puedo decirle, señor, que creo hemos escogido a tres bue-
nos sujetos a quienes espero Dios les conceda la gracia de cumplir sus
obligaciones. Al señor Vicente le ha parecido que Sor Estefanía 1, que es
antigua en la Compañía y puedo decir que también en la práctica de la
virtud, podrá ayudar mucho a nuestras Hermanas, junto con Sor Clau-
dia 2. Quizá, señor, aparente ser un poco tímida, pero puedo decirle que
está muy bien dispuesta a la sumisión y espero será muy puntual en
practicar los consejos que su caridad le dé. Esperemos lo mismo de Sor
Catalina y de Sor María Bertrand, que son las tres designadas para An-
gers. Según el parecer que nos ha expresado el señor Ratier y si es tam-
bién el suyo, Sor Micaela 3 irá con Sor María 4 a Nantes; si lo tiene usted
a bien, señor, que no se demoren ya en Angers, porque nuestras Her-
manas (en Nantes) no son más que cuatro y se ven en gran dificultad.
Si mis pecados no se oponen a la misericordia de Dios, espero que
esa divina misericordia se derrame sobre nuestras pobres Hermanas pa-
ra permitirles trabajar con mayor fidelidad en su servicio, con tal de que
sigan teniendo la dicha de verse ayudadas por la santa dirección de
usted y los afanes que el señor Ratier se toma para mantenerlas en la
práctica, lo que para nosotras será una nueva obligación de estarles agra-
decidas ante Dios y para mí de repetirme, en su santísimo amor, señor,
su muy humilde y muy obediente servidora.
________
C. 660. Rc 4 It 414. Carta autógrafa.
1. Estefanía Dupuis (ver C. anterior).
2. Claudia Cané (ver C. 561 n. 5). Las dificultades en la comunidad hicieron necesario el
envío de una nueva Hermana Sirviente. Claudia permaneció en Angers, y volvió a tomar las
riendas de la Comunidad de 1659 a 1667.
3. Parece que Micaela llegó a Angers en noviembre de 1651.
4. María Gaudoin (ver C. 473 n. 1)
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C. 661 (L. 553) (Ed.F.,p.617)
A Sor Bárbara1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Châteaudun
Hoy, 24 de noviembre (1658)
Mi querida Hermana:
Se me hacía ya muy largo el que no me diera usted sus apreciadas
noticias; ¡alabado sea Dios porque son buenas! No ha llegado usted a
decirme si Sor Ana 2 ha estado por fin en Vendôme. Por lo que se refie-
re al cambio entre Sor Marta 3 y Sor Sulpicia 4 creo que mientras usted
esté en Châteaudun, está bien. Pero me parece conveniente que Sor
Claudia 5 venga por aquí en un breve viaje, y entre tanto, si puede usted
prescindir de Sor Marta, podría enviarla a Varize, y después de que lle-
vara allí dos o tres días, esto le bastaría para poder quedarse sola; en-
tonces, ella le enviaría a usted a Sor Sulpicia; pero es mejor no hablar
de esto a Sor (Claudia) porque es preferible hacerlo en ausencia suya.
Sor Lorenza 6 no la olvida dice que sus niñas de la escuela le piden a us-
ted vaya a celebrar la fiesta dé Santa Catalina con ellas; también le man-
da decir que la madre del señor Hare está muy enferma. Nos dice tam-
bién que le han pedido vaya a ver el hospital de Erbée7 y que cree es con
la intención de pedir Hermanas para allá. Le ruego me diga si sabe us-
ted qué es ese lugar.
El señor Prior de Varize ha pasado por aquí. Si Sor Claudia viene pron-
to podrá hacer sus ejercicios espirituales y regresar antes de que él vuel-
va a pasar. Sor Cecilia 8 trabaja mucho en su perfección: Una de sus her-
manas ha venido a verla y le ha dicho que todos están bien en su fami-
lia. Suplico a Nuestro Señor continúe derramando sobre usted sus san-
tas gracias, como sobre esas Hermanas, a las que saludo, siendo en su
santo amor, querida Hermana, su muy humilde hermana y afectísima
servidora.
P.D. Le ruego explique usted a Sor Claudia que es costumbre venir
aquí de vez en cuando a hacer los ejercicios espirituales, y cómo hay que
aprovecharlo.
________
C. 661. Rc 3 It 553. Carta autógrafa. P.D., letra de Sor Guérin.
1. Bárbara Angiboust.
2. Ana Bocheron. Había ido a hacer la peregrinación de la Santa Lágrima, a Vendôme.
3. Marta estaba en Châteaudun (ver C. 602 n. 8).
4. Sulpicia Dubois estaba en Varize (ver C. 650 n. 4).
5. Claudia estaba también en Varize (ver C. 602 n. 4).
6. Lorenza Dubois (ver C. 475 n. 1), antigua compañera de Sor Bárbara en Bernay.
7. Ciudad difícil de situar. Podría ser Ernes, en el departamento de Calvados; o Ernée, en
el de Mayenne...
8. Cecilia Angiboust, carta 36 n. 2.
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C.662 (L.602) (Ed.F.,p.618)
Al señor Vicente
Hoy, domingo [diciembre 1658]
Mi muy Honorable Padre:
No me he atrevido a manifestar a su caridad, en nombre de toda la
Compañía de nuestras Hermanas, que nos consideraríamos muy di-
chosas de que nos pusiera mañana en el santo altar bajo la protección
de la Santísima Virgen, ni a suplicarle que nos alcance la gracia de que
podamos reconocerla siempre como nuestra única Madre, puesto que
su Hijo no ha permitido hasta el presente que nadie usurpase ese nom-
bre en acto público. Le pido esta aprobación por amor de Dios y la gra-
cia de hacer por nosotras lo que tendríamos que hacer, y haremos, si su
caridad lo aprueba y nos lo enseña.
Hace dos años, nuestra Sor Bárbara1, la más joven, tal día como ma-
ñana, hizo sus votos para siempre, después de haberlos renovado du-
rante cinco años; y suplica a su caridad, mi muy Honorable Padre, que
ofrezca a Dios su renovación. Otra de nuestras Hermanas, ha hablado al
señor Portail para hacerlos por primera vez, pero no la conozco lo bas-
tante para poderle asegurar lo que este buen señor le ha permitido. Se
llama Jacoba. Permítame le suplique humildemente que ofrezca la re-
novación de todas las demás, aunque no sea en este día (cuando han
hecho los votos), y que me perdone todas las faltas que tengo el atre-
vimiento de cometer contra el respeto que le debo, haciéndome el ho-
nor de creerme, mi muy Honorable Padre, su muy humilde.
C.663 (L.601) (Ed.F.,p.619)
A mi querida Sor Bárbara Angiboust
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Châteaudun
Hoy, 8 de diciembre de 1658
Mi querida Hermana:
Me alegro mucho de que haya recibido tan pronto mis cartas, pero
le ruego considere detenidamente si el carácter de Sor Marta 
1
se aco-
modará bien con el de Sor Claudia 
2
. Con Sor Claudia, a su regreso, le
mandaré, Dios mediante, la tela que me pide. Dígame si, además de es-
to, le parece que debo enviarle el hábito para Sor Sulpicia 
3
, la peque-
ña. Pero le
________
C. 662. Rc 2 It 602. Carta autógrafa. Dorso: diciembre 1658 (H. Duc.).
1. Bárbara Bailly (ver C. 421 n. 2).
C. 663. Rc 3 It 601. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Sor Marta (ver C. 601 nota 8).
2. Sor Claudia (ver C. 602 n. 2).
3. Sor Sulpicia Dubois (ver C. 650 n. 4).
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ruego que me conteste cuanto antes, porque no podemos retener aquí
mucho tiempo a Sor Claudia, por temor a que esté haciendo falta en Va-
rize. Sor Cecilia 4 que está aquí presente, la saluda con todo su corazón.
No sé cómo expresarle el consuelo que siento al verlas a las dos tan su-
misas al beneplácito de Dios; me parece que en esto honran ustedes la
disposición de San Juan Bautista, que se privaba de ver a Nuestro Se-
ñor, aunque sabía muy bien que era el Mesías. Suplico a Nuestro Señor
siga llenándolas de sus gracias, y soy en su santísimo amor, querida Her-
mana, su muy humilde hermana y afectísima servidora.
P.D. Le presento los saludos muy afectuosos de todas nuestras Herma-
nas, como también a Sor Ana 5, de manera muy especial los de Sor Jua-
na Gressier 6, que sigue haciéndolo muy bien; está aquí en la Casa. Yo
también la saludo así como a nuestras dos Hermanas de Varize, si 
las ve.
C. 664 (L. 603) (Ed.F.,p.620)
Al señor Vicente
Hoy, 21 de diciembre [1658]
Mi muy Honorable Padre:
Por el temor que tengo de que vuelva la helada, me tomo la liber-
tad de decirle que tengo para mí cesará el dolor de su pierna cuando se
haya purgado; permítame le diga una manera de hacerlo que me han
enseñado y que no causa ningún trastorno: es poner el peso equivalente
a un escudo de sen en infusión, durante una hora aproximadamente, en
la cuarta parte de medio sextario 1 del primer caldo del cocido ordina-
rio, sacado mientras hierve. Se puede tomar al ponerse a la mesa, o
tomar después de esa pequeña cantidad sola, bien caliente, una sopa;
repitiéndolo durante dos o tres días, hace un efecto de medicina fuer-
te, pero no debilita; si le sienta bien y lo hace usted una o dos veces a la
semana contribuirá al alivio de sus pobres piernas. Olvidaba decirle que
esto no impide tomar el caldo de por la mañana, ni comer en la prime-
ra mesa. Me parece que es el señor de Lorme, o algún otro médico de
fama, quien ha enseñado ese secreto que él lleva aplicándolo hace más
de treinta años. Nos consideraríamos dichosas de preparárselo, para
probar, y todavía más de continuar, si Dios bendecía esta prueba cuyo
uso no puede perjudicar, como me parece demuestra la experiencia; per-
dóneme esta libertad, como su caridad lo hace con tantas otras que
me tomo, y créame, mi muy Honorable Padre, su muy humilde hija y
muy obediente servidora.
________
4. Sor Cecilia Angiboust (ver C. 36 n. 2).
5. Ana Bocheron (ver C. 602 n. 6).
6. Juana Gressier (ver C. 510 n. 4).
C. 664. Rc 2 It 603. Carta autógrafa. Dorso: 1658 (H. Duc.).
1. Sextario: antigua medida de capacidad.
601
C. 665 (L. 604) (Ed.F.,p.620)
Al señor Vicente
Hoy, 25 de diciembre de [1658]
Le pido muy humildemente perdón, mi muy Honorable Padre, por-
que después de estar nuestro remedio preparado a las 10, al cabo de
media hora se me había olvidado por completo; me he consolado pen-
sando que si su caridad me perdona y lo tiene por conveniente, maña-
na volveremos a empezar. Si los remedios anteriores han surtido efec-
to, actuando sobre los humores crasos, creo que el de mañana debería
ser más intensivo y tomado desde por la mañana, para que acabara de
reabsorber las serosidades; (podría ser) o bien 24 granos de cornachín
1, o bien el peso de dos escudos de sen con un poco de cristal 2 y de rui-
barbo, añadiendo a esta infusión nuestro buen jarabe de flor de melo-
cotonero. Me parece, mi muy Honorable Padre, que esto habría de sen-
tarle muy bien, y nos ayudaría a recobrar pronto el honor de verle; es-
pero de su bondad me conteste sobre esto y también que me ayude pa-
ra que mi indiferencia sobre mi estado interior y todo lo que mira al ser-
vicio de Dios y a mi salvación, no me sirva de condenación, por lison-
jearme y engañarme con la creencia de que Nuestro Señor quiere tole-
rármelo todo, hasta mi vida caprichosa en lo que se refiere a mi con-
ducta particular, todo lo cual me hace temer no ser más que de nombre,
mi muy Honorable Padre, su muy humilde hija y obedientísima servi-
dora.
1659
Establecimiento de las Hijas de la Caridad en Vaux y Narbona.
Visita del señor Dehorgny a Nantes, Cahors, Ussel.
C. 666 (L. 605)(Ed.F.,p.621)
Al señor Vicente
(31 de diciembre de 1658)
Mi muy Honorable Padre:
Alabo a Dios con todo mi corazón porque su caridad se adelanta a
que le manifestemos nuestras necesidades y por ello le doy humilde-
mente las gracias; da esto una seguridad tan grande a mi corazón que,
de no ser así...
________
C. 665. Rc 2 It 604 Carta autógrafa. Dorso: 1658 (H. duc.).
1. Según el P. Castañares, en nota a esta carta, «remedio purgante que tomó el nombre
del médico italiano Marco Cornachini, por haberlos éste ponderado en un libro suyo, aun
cuando no fue su inventor».
2. Igualmente el P. Castañares explica que se daba este nombre a un compuesto de sa-
litre y azufre fundidos en un crisol.
C. 666. Rc 2 It 605. Carta autógrafa. Dorso: enero 1659 (H. Duc.).
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